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MERCEDES Srta  .  Cobeña  (Carmen) 

SUSANA »  Martínez  (Julia) 

DOÑA  BABEARA Sra.  Alverá. 

JULIA Srta.  Ruíz. 

PATRICIA »  Cancio. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  au  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dcrocho  de    traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Oramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
«tvamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO 


Habitación  modestísima;  puertas  laterales  y  en  el  fondo.  Una 
mesa  eon  recado  de  escribir;  máquina  de  coserjen  el  fondo 
una  cómeda;  sillas  en  mal    estado. 


ESCENA  PRIMEHÁ 

DOÑA   BARBARA,    y    JÜLÍ.4;    doña   Bárbara    plancha 
Julia  cose  á  !a    iiáqiúna. 

Barb.      ¿Estás  concluyendo  ya 

Julita? 
Juma.  Pronto  se  acaba. 

¡Cómo  me  cunde  el  trabajo, 

mamá,  cómo  se  adelanta 

con  la  máquina! 
Baub.  Sí,  sí. 

¡Con  tal  que  puedas  pagarla! 
Juma.      Damos  una  cantidad 

pequeña  cada  semana. 

Ya  he  satisfecho  dos  plazos 

ó  tres,  y  tengo  esperanzas 

de  que  al  fin  ha  de  ser  mía. 
Barb.       ¡Ay,  hija,  me  parte  el  alma 

verte  cosiendo  y  cosiendo, 

con  la  cabeza  inclinada 
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de  noche  como  de  día 
sobre  esa  maldita  máquina, 
infame  potro,  martirio 
de  las  mujeres  honradas! 

Julia.      Pues  ya  ves,  estoy  muy  buena, 
alegre  como  unas  Pascuas, 
y  coso,  y  canto  y  me  río. 

Barb       Sí,  porque  eres  una  santa. 

Julia.      Más  pena  me  causa  á  mí 
verte  cogida  á  la  plancha 
de  día  como  de  noche, 
trabaja  que  te  trabaja, 
en  lugar  de  estar  tranquila 
y  ociosa  en  una  butaca. 

Barb.       ¡Es  verdad!  mas  yo  no  estoy 
como  estás  tú,  resignada, 
indiferente,  dichosa, 
feliz,  canta  que  te  canta. 
Yo  me  quejo  todo  el  día 
de  mi  suerte  y  mi  desgracia, 
y  á  todos  echo  la  culpa, 
y  reniego  de  la  casa, 
y  os  doy  gritos,  y  os  insulto, 
y  esto  consuela  y  descansa. 
¡Bárbara,  cómo  te  ves 
y  cómo  te  has  visto,  Bárbara! 
Sí,  la  plancha.  Esa  fué  siempre 
mi  afición.  Guando  muchacha, 
asombré.  Nadie  sacó 
el  brillo  que  yo  sacaba. 
Por  eso  la  suerte  dijo: 
«¿Quieres  plancha?  ¡Torna  plancha!» 
¡Buena  la  hice  al  elegir 
esposo! 

Julia.  Mamá...  repara... 

Barb.      No  te  apures,  vida  mía, 

ni  vengas  á  mí  con  lágrimas. 
Yo  le  quiero  como  tú, 
pero  me  irritan  y  exaltan 
su  condición,  su  carácter 
tranquilo,  su  buena  pasta, 
su  modestia,  su  humildad, 


su  cordura  y  su  templanza, 
cualidades  muy  hermosas 
que  no  sirven  para  nada. 
Le  querría  menos  bueno, 
pero  con  mucha  más  ahna. 
Se  empeñó  en  hacer  negocios, 
le  engañaron  á  mansalva; 
tenía  una  fortunita 
y  se  la  llevó  la  trampa. 
Desde  entonces,  atontado 
con  el  golpe,  por  ahí  anda 
sin  saber  qué  resolver, 
dónde  ir,  hecho  un  papanatas; 
¡y  entre  tanto  coses  tú 
y  yo  plancho!  ¡Nadie  saca 
el  brillo  que  saco  yo! 
¡Pues  á  sacar  brillo! 

(Dando  un  jolpo  muy  fuete  coa  la  plu  icha.) 

Julia.  ¡Calma, 

mamá  mía!  , 

B.AIU5.         (Con  más  fuerza.)  ¡Á  Sacar  brillo! 

Julia        ¡Por  Dios! 

JSaiuj  ¿Lo  ves?  ¡Esta  rabia 

es  la  que  á  mí  me  sostiene! 

¿Quisiste  planchar?  [Pues  plancha! 

\ Dando  fucrio.) 

¡Deja  que  me  desahogue, 
que  si  no  me  pongo  mala! 


ESCENA   II 

DICHAS;  DON  BLAS,  ñor  el   fon.tr 

Blas.       Aquí  me  tenéis  de  vuelta. 

Julia.       ¡Papá! 

Blas.  ¡Julia  de  mi  alma! 

Julia.       ¡Siéntate,  vienes  cansado! 

Blas.       Cansado  no,  que  á  Dios  gracias 
aún  estoy  fuerte  y  muy  ágil, 
aunque  algo  viejo.  Me  aplana 


una  depresión  moral. 

¡Las  penas  son  las  que  matan! 

Hoy,  Julia,  por  vez  primera 

he  visitado  una  casa 

de  empeños.  ¡Ay,  hija  mía! 

¡Qué  visita  tan  amarga! 

A  la  puerta  de  la  calle 

me  paré.  Vi  si  pasaba 

algún  conocido.  Entré 

corriendo,  roja  la  cara 

de  vergüenza,  y  con  las  piernas 

que  se  me  tambaleaban. 

No  había  nadie  por  fortuna. 

De  debajo  de  la  capa 

saqué  mi  pobre  levita; 

un  hombre  de  mala  facha 

me  la  cogió  y  la  colgó 

después  de  mucho  mirarla. 

¡Pobre  levita'  ¡La  prenda 

que*yo  quería  y  mimaba, 

la  de  las  solemnidades, 

la  de  los  días  de  gala! 

¡Adiós!  la  dije  al  marcharme 

conteniendo  mal  mis  lágrimas, 

y  ella  entre  otras  varias  víctimas 

en  una  percha  colgada, 

dejando  caer  á  un  tiempo 

con  desaliento  las  mangas, 

parece  que  me  decía: 

«¡No  me  dejes!  ¡no  te  vayas!» 

Julia.      Vamos,  papá,  no  te  apures. 

Blas.       Fué  un  momento.  Se  me  pasa 
en  seguida.  En  cuanto  veo 
tus  ojos  que  son  dos  ascuas. 

Barb.      ¿Dieron  mucho? 

Blas.  Cuatro  duros. 

Barb.      Esas  prendas  cuestan  caras, 
y  cuando  quieren  venderse 
no  dan  na¡ia,  nada,  nada. 
Así  engordan  tanto  pillo 
y  tantísimo  canalla. 
No,  lo  que  es  esta  camisa 
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va  á  salir  muy  bien  planchada; 

(Dando  con  mucha  fuerza.) 

pero  muy  bien.  ¡Ya  no  tienes 

ropa  negral 
Julia.  (¡Qué  desgracia!) 

Blas.       Ni  voy  á  ninguna  parte; 

así  es  que  no  me  hace  falta. 
Barií.       Mira,  Blas,  ¿quieres  que  hablemos 

despacio?   (DeJM.dode    ¡.anchar.) 

Blas.  Bueno. 

Barb.  Con  calma, 

si  puedo. 

Blas.  Será  difícil. 

Baub.      Haré  un  esfuerzo. 

Blas.  Pues  habla, 

Barií.      Para  salir  de  esta  vida 

de  apuros,  deudas  y  trampas, 
hay  medios.  Puedes  hacer 
algo  para  mejorarla. 
¿Lo  vas  á  hacer,  Blas? 

Blas.  Si  pue  ¡o. 

Cada  cual  es  de  una  masa 
diferente,  yo  también 
á  veces  no  puedo,  Bárbara. 

Bar».       ¿Por  qué  no  vas  á  pedir 

una  audiencia?  ¿No  fué  Vargas 
tu  amigo,  tu  condiscípulo? 
Le  dices  las  cosas  claras 
y  le  pides  un  destino, 
y  te  le  da  y  santas  Pascuas. 

Blas.       En  eso  pensé  mil  veces 

yo  también.  Fui  á  su  casa 
ayer  mismo  ya  la  raía 
me  volví  sin  hacer  nada. 
Lucho  con  mil  sentimientos, 
mil  escrúpulos  me  asaltan. 
Si  voy;  si  al  reconocerme 
se  regocija  y  me  abraza, 
y  me  llama  Blas  y  simple, 
que  es  como  á  mí  me  llamaba, 
¡qué  alegría,  qué  placer, 
qué  dicha!  Pero  si  el  aura 
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<lel  poder,  si  la  lisonja, 

si  la  adulación  bastarda 

le  han  desvanecido,  y  es 

el  Ministro  que  me  trata 

con  cierta  benevolencia 

desdeñosa  y  estudiada, 

y  me  hace  ver  que  entre  ambos 

hay  muchísima  distancia, 

¡qué  amargura,  qué  vergüenza, 

qué  desengaño  y  qué  rabia! 
Bahb        ¿Eso  es  orgullo? 
Blas  Quizás. 

No  soy  sauto 
Baiih.  Basta,  basta. 

Entendido.  Vamos,  niña, 

tú  á  tu  labor,  yo  á  mi  plancha. 

\  Vuelven   h  planchar  y  á  esor.) 

Blas.       ¿Y  Pepe?  (Después  de  una  pausa.) 

Julia.  En  su  cuarto  está. 

Blas.       leyendo  tarde  y  mañana. 

Barp.      Buen  camino  lleva  ese. 

Blas.       ¿Va  tan  mal? 

Baub.  No  me  entusiasman 

los  libros. 

Bus.  ¡Va  para  sabio! 

Baiih.       El  llegará  á  tener  calva, 
pero  dinero... 

Blas.  ¡Infeliz! 

Guando  su  carrera  acaba 
de  abogado,. yo  sin  medios 
para  ayudarle...  ¡Qué  lástima 

de  talento!  (T.evanláhdoso.) 

¡Pepe,  ven! 

(A  la  primer»  puerta  (lo  la  izquionl.i.) 

Deja  ese  libro.  Descansa. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  PEPE,  por  la  primera  de  la  i?q:,ierd*. 

Pepe.      ¿Me  llamabas? 


Blas, 

Julia. 
Pepi:. 
Julia. 
Pepe. 
Julia. 
Pepe. 

Blas. 

Pepe. 


Blas. 
Pepe 


con  nosotros, 
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Sí,  hombre.  Ven 

¿Estudiabas? 


Blas. 


Leía. 

¿Alguna  novela? 
Nadíi  de  eso. 

¡A  mí  me  encantan! 
La  Revolución  francesa 
de  Thiers. 

Obra  celebrada 
con  justicia. 

¡Qué  hombres,  padre, 
qué  figuras  tan  simpáticas! 
¡Vergniaud,  Mirabeau,  Danlón! 
¡Grandes  tribunos! 

¡No  hay  nada 
tan  levantado,  tan  bello, 
tan  grande,  cual  la  palabra 
del  orador  que  subyuga, 
maravilla  y  entusiasma! 
Por  eso  lo  doy  yo  todo. 
De  los  artistas  la  fama, 
el  brillo  de  la  riqueza, 
la  gloria  de  las  batallas. 
Eso  quiero  ser,  y  es  mucho. 
Hablar,  defender  la  causa 
del  débil,  del  oprimido, 
del  explotado,  del  paria. 
No  tener  amo  ni  jefe, 
y  ser  libre,  y  tener  alas 
y  contemplar  á  mis  pies 
la  multitud  congregada 
por  mí,  y  al  vibrante  acento 
de  mi  voz  mirar  las  masas 
alegres  ó  conmovidas, 
tristes  ó  encolerizadas, 
como  el  mar,  ya  azul,  ya  negro 
ya  verde  bordado  en  plata. 
Ser  lluvia  que  lo  apacigua, 
ó  ciclón  que  lo  levanta. 
¡Bravo!  ¡Serás  orador, 
hijo  mío! 
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Julia.  ¡Qué  bien  habla! 

Barb.      Sí;  para  dicho  en  ayunas 

no  está  mal. 
Blas.  Cállate,  Bárbara. 

Pepe.      Estos  son  mis  sueños;  luego, 

al  despertar,  la  prosaica 

realidad  echa  per  tierra 

mi  sueño  y  mis  esperanzas. 

¡Si  yo  pudiera  ejercer, 

abrir  mi  bufete!  ¡Vana 

quimera! 
Julia.  ¡Sí;  ni  aun  tenemos 

las  cosas  más  necesarias! 
Blas.       Antes  que  abrir  el  bufete 

hay  que  abrir  el  bufet. 
Pepe.  ¡Vaya 

por  Dios! 
Blas.  (¡Lástima  de  chico!) 

BARB.         (Dando  con  fuerza.) 

¡Qué  suerte  más  desgraciada! 

ESCENA  IV 

DICHOS    y   BENITO,    por   el   fondo. 

Benito.  Buenos  días. 

Blas.  Adelante. 

Benito.  ¿Qué  tal,  don  Blas? 

Blas.  Muy  bien,  gracias 

Ukmto.  ¡Pepe! 

Barb.  (El  novio  de  la  niña. 

Con  este  chico  se  salva 

la  situación.)  No  te  acerques, 

no  te  queme. 
Benito.  Doña  Bárbara, 

á  los  pies  de  usted. 

BahB.         (Muy  seca.)  AdiÓS. 

Benito.  (Hoy  pincha.  Tendremos  calma.) 

¡Mi  Julita! 
Ji'uv.  ¡Mi  Benito! 

Siéntate.   (Se  sienta  a!   la'lo  do  Julia.) 
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Benito.  I  Pero  qué  lástima 

me  da  verte  trabajando; 
ver  esa  pierna  atacada 
de  convulsión!  ¡Tú  tan  buena, 
tú  tan  mona,  tú  tan  guapa, 
tú  que  merecías  ser 
la  reina  de  las  Españas! 
No  corras  tanto,  respira, 
que  eso  es  muy  enfermo,  para; 
dame  que  yo  cosa  un  poco. 

Julia.       Hombre,  por  Dios,  quita,  aparta 

Barb.      Ea,  ya  está  usted  sentado 
al  lado  de  la  muchacha. 

Benito.  Sí,  señora. 

Barb.  Y  se  estará 

tan  fresco  charla  que  churla. 

Benito.   Hasta  que  me  echen  ustedes, 
y  me  iré  de  mala  gana. 

Barb.      ¿Y  no  piensa  usted  en  más? 

Benito.    Pienso  en  ella. 

Barb.  Y  eso  basta. 

¿No  piensa  en  el  porvenir, 
no  piensa  usted  en  mañana, 
en  nacerse  una  fortuna, 
una  posición  mediana 
ó  brillante,  un  algo,  en  fin, 
en  qué  fundar  una  casa? 
El  que  quiere  á  una  mujer, 
estudia,  lucha,  trabaja, 
se  industria,  busca  un  empleo, 
ó  en  último  caso,  agarra 
un  azadón. 

Benito.  Si  yo  busco; 

pero  no  me  sale  nada. 

Barb       ¿Usted  busca?  ¿Cuándo?  ¿Cómo? 
¡Si  ahí  sentado,  con  tal  guasa, 
se  pasa  la  vida  usted 
pensando  en  las  musarañas! 
¿Le  van  á  traer  ahí 
el  pan?  jComo  no  le  traiganl.  . 
Parece  que  usté  ha  nacido 
ayer. 
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B  ÉXITO.  No. 

Julia.  (¡Cómo  le  trata!) 

Benito.   Ayer  fué  sábado  y  yo 

nací  en  martes,  por  desgracia. 
Blas.       Vamos,  mujer,  no  le  riñas 

tan  fosca  y  tan  destemplada. 

El  no  tener  no  es  delito, 

que  eso  á  cualquiera  le  pasa, 

y  esa  es  falta  que  aquí  no 

podemos  echarle  en  cara, 

que  al  fin  está  á  nuestra  altura 

el  chico. 
Julia.  '¡A.  qué  cosas  llama 

papá  altura!) 
Blas.  Él  cambiará, 

él  se  ingeniará  con  maña, 

él  verá,  él  hará,  él  será. 
Julia.      Y  él  se  casará. 
Barb.  (¡Dios  lo  haga!) 

Blas.       En  cambio  es  un  chico  bueno, 
»      modesto  y  honrado  á  carta 

cabal. 
Benito-.  Eso,  sí  señor. 

Tan  bueno,  que  hay  quien  me  llama 

tonto. 
Julia,  ¡Tonto!  Por  supuesto... 

BiíMto.   Sí;  créeme,  Julia;  ante  el  ara 

el  cura  se  equivocó 

al  echarme  el  agua  santa. 

Kn  vez  de  decir  Benito, 

que  es  como  por  ahí  me  llaman, 

debió  llamarme  Bendito, 

que  es  él  nombre  que  me  cuadra. 

No  te  apures,  vida  mía. 

La  suerte  es  voluble  y  cambia. 

Aún  me  quedan  tres  pesetas, 

compro  un  décimo  mañana, 

y  me  cae  la  lotería 

sin  remisión, 
Julia.  Y  te  casas 

conmigo. 
Benito.  Y  me  cae  entones 
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el  gordo. 
Baiib.  Sí;  la  esperanza 

d(?  tocios  los  españoles...  la  lotería 
^Malhayan...  mis  paisanitos  atajo 
de  gandules  y  holgazanas! 


P,,T. 

Blas. 
Pat. 

Blas. 
Pepe. 

Baíuí, 


Benito 
Blas. 

Julia. 
Barb. 


Blas. 
Bahb. 
Blas. 

Barb. 

Blas. 

Pepe. 

Benito. 

Pepe. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  PATRICIA,  por  el  fcn.io. 

Señor. 

¿Qué  quieres,  Patricia? 
El  recibo  de  la  casa. 
Esperan. 

(¡María  Santísima!) 
(¡Qué  vida!) 

(¡Y  que  no  es  machaca 
el  hombre;  que  ha  de  venir 
todos  los  meses!) 

(¡Qué  cara 
ha  puesto  aquí  todo  el  inundo') 
(¡Cada  vez  que  ese  hombre  llama 
á,  nuestra  puerta,  me  siento 
socialista') 

(¡Virgen  Santa! 
¡Qué  situación!) 

(Si  ésta  fuera 

(Por  la  camisa  quo  «-ti  planchando.  > 

del  casero  y  la  llevara 
puesta...  ¡Qué  felicidad! 
¡Con  qué  gusto  la  sacaba 

el  brillo!)  (liando  con  macha fuerza:.) 

¿Vienes,  mujer? 
¿Dónde,  Blas? 

A  la  antesala. 
A  darle  alguna  razón. 
Voy. 

¡Pero  no  con  la  plancha! 
¡Al  fin  el  cíta  vendr:.! 
¿Qué  día? 

El  día  que  avanza. 
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Benito. 
Pkpe. 

BfiMTü. 


BLAS. 

Baius. 


El  de  la  nivelación. 
Sí,  mi  día...  ¡Cuánto  tarda! 
¡La  nivelación  social! 
¡Igual  todo!  ¡Tabla  rasa! 
Cuando  los  caseros  sean 
inquilinos  en  sus  casas, 
y  los  inquilinos  seamos 
caseros 

¿Vienes? 

¡Anda,  anda! 

(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI 

JULIA,    PEPE    y   BENITO 


Julia.      ¿Se  irá  convencido  ó  no? 

¡Ay'  ¡Dios  mío  de  mi  vida! 
Benito.   Vamos,  no  estés  abatida. 
Julia.      ¡No  lo  estoy. 
Pepe.  ¡Tampoco  yo! 

Aún  espero;  he  de  ser  rico, 

y  célebre  y  sin  rival. 
Benito.   Yo,  aunque  lo  paso  muy  mal, 

no  lo  creas,  no  me  achico. 
Pepe.      Una  carrera  gloriosa 

veo,  y  en  mi  suerte  creo. 
Julia.      Yo,  como  mi  hermano,  veo 

todo  de  color  de  rosa. 
Benito.   Pues  no  estáis  poco  animados. 
Pepe.      ¿Sabes  por  qué? 
Benito.  No  lo  sé. 

Pepe.      ¡Necio!  Esperamos,  porque 

estamos  enamorados. 

¡El  amor  es  pena,  es  cruz, 

de  un  lado  de  la  balanza; 

en  el  otro,  es  esperanza, 

y  es  alegría  y  es  luz! 
Benito.   Tienes  razón. 
Julia.  Dices  bien: 

alegre  subo  la  cuesta 
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porque  amo  á  éste. 

Benito 

Y  yo  á  ésta. 

Pepe. 

¡Y  yo  á"  la  oda! 

Julia. 

¿A  quién'/ 

Benito. 

;A  quién? 

Pepe. 

Un  ángel,  ¡fio  una  mujer, 

mi  hadn  buena,  mi  amuleto 

Julia. 

¿Es  un  secreto? 

Pepe. 

Un  secreto 

que  no  se  puede  saber. 

¡Mi  alegría  y  mi  pesar 

lo  que  oculto  guardo  yo! 

Benito. 

¿!\o  se  puede  saber? 

Pepe: 

¡No; 

pero  os  lo  voy  á  contar! 

Benito. 

Habla. 

Julia. 

Cuenta  por  favor. 

Benito. 

Habla,  no  te  delatamos. 

Pepe. 

¿Veis  qué  ani  nados  estamos? 

Benito. 

Es  el  amor. 

Julia. 

¡El  amor! 

Pepe. 

Sí.  Debemos  consagrarle 

la  existencia  por  entero. 

¿Qué  nos  importa  el  casero? 

Benito. 

¡Pues  claro,  cun  no  pagarle!... 

Pepe. 

Es  tan  hermosa,  tan  bella, 

tales  sus  facciones  son, 

que  alcanzan  la  perfección. 

y  no  podrían  de  ella 

daros  una  copia  fiel, 

ni  describir  ni  pintar, 

ni  la  voz  de  Cas  telar, 

ni  el  genio  de  Rafael. 

¿Veis  su  cara?  ¡Allí  verbenas 

delicadas  y  olorosas; 

allí  jazmines,  y  rosas' 

y  claveles  y  azucenas! 

¿Veis  su  boca  fresca  y  breve? 

¡Allí  perlas  naturales, 

y  rubíes  y  corales! 

¡Allí  fuego  y  allí  nieve! 

¿Veis  su  cintura? 

iñ  — 


Benito. 


¡Divina! 


¡Allí  cañas  verdadera?, 
y  plátanos,  y  palmeras 
y  naranjos  de  la  China! 
Pepe,      ¿Veis  el  cielo?  ¡Pues  allí! 

¿Veis  el  Oriente?  ¡Allí  está! 
¿Veis  la  aurora?  ¡Pues  allá! 
Julia.      ¿Veis  un  tonto?  ¡Pues  aquí! 
Pepe.       l.&  mujer  que  quiero  tanto 
no  os  puedo  decir  quién  sea: 
el  misterio  la  rodea 
y  la  presta  nuevo  encanto. 
Vive  escondida,  lejana, 
sin  familia,  y  nadie  va 
*  hasta  su  hotel,  más  allá 

de  la  Fuente  Castellana; 
y  la  siguen  dentro  y  fuera 
de  la  casa  con  amor, 
un  anciano  servidor 
y  una  señora  extranjera. 
Los  dos  tienen  á  distancia 
á  todo  el  mundo.  Atrevido, 
yo  solamente  he  podido 
esquivar  su  vigilancia 
y  hablar  con  mi  serafín, 
una  noche,  y  dos  y  tres 
loco  de  amor  á  través 
de  la  reja  del  jardín. 
Julia.      ¿Mas  cómo  la  lias  conocido? 
Pepe.      Era  una  noche  de  luna. 
Julia.       ¡Ay,  de  luna! 
Pepe.  En  mi  fortuna 

pensando  iba  distraído 
vagando  con  desaliento 
en  un  estupor  profundo, 
con  los  pies  en  este  mundo 
y  en  otros  el  pensamiento. 
De  repente  una  luz  vi 
que  entre  unas  ramas  brillaba,, 
luego  un  piano  que  sonaba, 
después  una  voz...  no  oí 
timbre  más  encantador. 
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Julia. 
Bü.mt 
Pepe! 


J(JL1A. 

Pepe. 


Benito. 
Pr  pe. 


Benito. 
Julia. 

Pepe. 


¡Que  así  cantarán  recelo 
los  ángeles  en  el  cielo 
cuando  alaban  al  Señor! 
Llegué  á  un  hotel.  Me  apoyé 
en  la  verja  con  las  manos. 
Cantaba  los  Puritanos; 
¡Vieni!  decir  la  escuche, 
y  como  ¡Vieni!  eanlaba, 
allá  fui  y  allá  volví, 
y  al  decirla:  estoy  aquí, 
contestó  que  me  esperaba. 
¡Dios  lo  ha  querido,  pues  Dios 
almas  al  mundo  va  echando, 
y  después  las  va  acercando 
para  unirlas  dos  á  dosl* 
¡Qué  bonito!  ¡Qué  fortuna 
quererse  así  hasta  la  muerte! 
Sí,  alma  una,  ¡vendré  á  verte 
la  primer  noche  de  luna! 
Vivo  feliz  y  contento, 
crece  nuestro  amor  en  calma; 
sólc  en  el  fondo  del  alma 
me  acusa  uri  remordimiento. 
¿Qué  has  hecho,  Pepe? 

¡Dios  mío! 
¡Debilidad!  La  he  contado, 
que  yo  soy  un  abogada 
que  empieza  con  mucho  brío, 
que  mi  padre  es  un  señor 
de  posición,  y  dinero 
y  nombre. 

(¿Será  embustero?) 
Que  es  el  amigo  mejor 
de  tal  ministro,  que  irá 
á  verle,  pues  lo  desea, 
aunque  duda  en  ir,  no  crea 
que  pretende  aUo 

¡Agua  va! 
¡Qué  mentira!  ¡Qué  impostura! 
Y  cuando  ella  sepa... 

¿ÍTqu¿? 
Por  muy  alta  que  ellaesié 
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yo  la  pondré  á  más  altura. 
No  la  engaño  si  la  engrío. 
¡La  daré  el  oro  á  montones 
y  un  trono! 
Benito.  (¡Qué  pretensiones 

tiene  este  chico,  Dios  mío!) 


ESCENA    VII 

DIHOS  y  DOÑA  BÁRBARA;  DON  BLAS,  por  oí  fondo. 

Blas.       ¡Cuánto  he  tenido  que  hablar! 

He  estado  muy  persuasivo. 

Yo  también  soy  orador. 
Julia.      ¿Se  ha  marchado  convencido? 
Barb.       Se  fué,  pero  volverá, 

y  volverá  con  más  brío, 

y  como  no  le  paguemos 

los  cuatro  meses  y  pico 

de  la  casa,  en  el  arroyo 

nos  planta.  Conque,  hijos  míos, 

Blas  de  mi  alma,  hay  que  hacer  algo 

para  ver  si  al  fin  salimos 

de  este  atolladero. 
Blas.  Sí, 

tienes  razón.  Me  decido. 
Pepe.      Eso  es:  á  pensar,  á  hablar, 

á  buscar  de  este  conflicto 

la  solución  Discutamos 

todos  en  junta  reunidos. 
Benito.   Eso  es:  junta  de  accionistas 

del  Banco. 
Barb.  ¡Oh!  No  es  preciso 

discurrir  mucho.  El  remedio 

está  ya  pensado  y  visto. 

Todo  el  que  no  tiene  rentas 

ni  oficio  ni  beneficio, 

pretende  una  credencial, 

importuna  á  los  amigos, 

diputados,  senadores, 

caciques,  á  to  lo  bicho 
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viviente. 
Pepe.      (con  Pa»¡ón.)  ¡Eso  es  imposible! 

A  eso  yo  no  me  resignó. 

¿Yo  pretender  un  empleo, 

vivir  de  un  sueldo  raquítico, 

vegetar  en  la  oficina 

obscuro  y  desconocido 

sobre  prosaico  expediente, 

ó  entre  el  polvo  de  un  archivo 

arrinconado?  ¡Jamás! 
Benito.    (Este  chico  llega  á  obispo 

ó  se  muere  de  hambre.) 
Blas.  ¡A y,  Pepe! 

No  nos  queda  otro  camino. 
Barb.      Será  mejor  ^jue  yo  planche 

y  que  ésta  cosa. 
Pepe.  No  digo... 

Blas.       No  se  hable  más  del  asunto. 

Á  pretender. 
Barb.  Con  ahínco, 

con  fé. 
Blas.  Sí,  pero  con  calma. 

Para  no  hacernos  perjuicio 

ni  competencia  los  tres, 

es  preciso  repartirnos 

los  Ministerios. 
Benito.  Con  uno 

que  me  den,  ya  no  les  pido 

más. 
Blas.  Yo  voy  al  de  Hacienda. 

Fui  un  dia  condiscípulo 

de  Vargas,  y  aunque  hace  fecha, 

veremos,  que  éramos  íntimos. 
Renito.  Yo,  que  no  conozco  á  nadie, 

á  cualquiera,  me  es  lo  mismo. 
Pepe.      Yo,  como  abogado,  iré 

al  despacho  del  Ministro 

de  Gracia  y  Justicia. 
Julia.  Anda. 

Al  despacho. 
Benito.  ¡ídolo  mío! 

No  seas  tan  material. 
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Julia 

Ya. 

Blas. 

Quiere  decir  Pepito 

al  portal;  es  donde  vamos 

, 

los  tres. 

Barb 

Ya  está  decidido. 

Blas. 

Ahora  á  poner  cada  cual 

su  nota.  Aquí  tengo  avíos 

de  escribir. 

Benito. 

Pues  á  escribir. 

Barb. 

Y  tú,  ¿Pepe? 

Pepk. 

Yo  no  he  visto 

nunca  una  nota:  no  sé 

redactarla. 

Julia. 

¡No  seas  díscolo! 

Blas. 

Copia  la  que  ponga  yo. 

Julia. 

¡Vamos,  tonto! 

Benito, 

Tú  lo  has  dicho 

Pepk 

Voy.  (Sis  S'cnlau  los  tres  á  escribir. 

Blas. 

«Un  padre  de  familia, 

arruinado  y  afligido...» 

Julia. 

Anda.  (A  Pepe.) 

Pepe. 

«Un  hijo  de  familia, 

abogado  y  aburrido...» 

Blas. 

«Se  ve  en  la  necesidad 

de  pretender  un  destino.» 

Pepe. 

«No  pretende,  pero  espera 

un  empleo  del  Ministro.» 

Blas. 

«Para  poder  atender 

á  sus  numerosos  hijos.» 

Pepe 

«Para  poder  asistir 

á  sus  numerosos...    " 

Blas. 

¡Chico! 

Pepe. 

«A  sus  cariñosos  padres.» 

Blas. 

Pon  la  firma  y  has  concluido. 

Benito. 

Yo  también  concluí  la  mía. 

Vas  á  ver  lo  que  le  digo. 

Oye:  «Un  joven  sin  familia, 

que  sabe  leer  de  corrido 

y  necesita  casarse, 

porque  está  comprometido, 

con  una  chica  muy  mona. 

que  necesita  lo  mismo, 
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pide  á  vuecencia  un  empleo. 

Y  porque  lo  necesito 

para  atender  á  mis  muchas 

necesidades,  lo  pido 

con  mucha  necesidad. 

Ruego.  .  etcétra  ..  excelentísimo 

señor  Ministro  de.  .  elcétra. 

En  Madrid  á  veinticinco, 

etcétra...  Favor  que  espera, 

etcétra.  Suyo,  Benito. 

etcétra.» 
Barb.  Ahora  el  somhrero 

y  andando,  de aprisa,  listos. 
Blas.       Vamonos   (También  á  mí 

me  cuesta  algún  trabajillo.) 
Pepe.       (Sólo  por  necesidad 

iré.  ¡Destino  maldito!) 
Benito     (¡Qué  vergüenza  me  va  á  dar 

entregar  el  papelilo!; 

SUSANA.    (Por  ot  fondo.) 

Señores... 
Julia.  ¡Susana! 

Susana.  (Saludando.)  ¡Julia! 

¡Bárbara! 
Barb.  ¿Qué  tal? 

Susana.  Vecinos, 

no  los  quiero  detener, 
Blas.       ¡Adiós! 
Susana.  Muy  señores  míos. 

(Salen  los  Irea  ¡mr  ti  tundí.) 


ESCENA  VIII 

DOÑA  BÁRBARA,  JULIA  ,  SUSANA 

Julia.      Pasa,  siéntate. 

Susana.  No  puedo. 

Vengo  de  prisa,  he  subido 

tan  solo  á  dejarte  estos 

pañuelos  de  mi  marido. 

Cóselos  pronto. 
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Julia.  •  Er.  seguida. 

Barb.      Son  muy  finos. 

Susana.  Sí,  son  finos, 

pero  baratos  ¿Qué  quieras? 
Ño  alcanzan  los  ahorriilos 
para  más.  Un  capitán 
tiene  un  sueldo  Un  mezquino... 
¡Qué  atrasados'  Capitán 
desde  el  año  ochenta  y  cinco. 
Ya  aquí  no  hav  guerras,  ni  palos, 
ni  nada:  ¡esto  está  perdido! 

Barb.      ¿No  habéis  logra  lo  el  ascenso? 

Susana.  Trabajo  y  no  lo  consigo 

¡Y  ya  ves!  Soy  muy  amiga 
de  la  mujer  del  Ministro 
de  Hacienda,  que  pue  le  mucho, 
Vargas,  que  á  su  vez  es  íntimo 
del  Ministro  de  la  Guerra 
y  el  de  Gracia,  y  enemigo 
del  de  Estado  y  Ultramar 
yo  no  sé  por  qué  motivos... 
Todos  los  del  Gabinete 
dicen  que  están  divididos 
en  dos  mitades,  dos  grupos, 
dos  bandos,  cono  los  chicos 
en  las  pedreas,  y  no  hacen 
más  en  viéndose  reunidos 
en  Consejo,  que  tirarse 
chinitas.  ¡Qué  hombres  políticos! 
Nada  he  conseguido  aún 
aunque  le  acoso  y  le  pinchó. 
Y  todo  por  ser  decente. 
Pues  si  yo  quisiera...  digo... 
fácil  es.  De  sohra  sé 
dónde  se  dan  los  destinos. 

Barb.      ¡Ay!  ¿Dónde? 

Julia.  ¿Lo  sabes  tú? 

Susana    ¡No  lo  he  de  saber!  Os  pido 
la  reserva. 

Barb.  Pues  nosotras... 

Susana.  Ya  sé;  por  eso  os  estimo. 

De  estas  cosas  yo  sólo  hablo 
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aquí.  Pues  el  susodicho 

Ministro,  aunque  ya  machucho, 

dicen  que  es  muy  alegrillo 

y  débil  con  las  mujeres, 

y  que  ahora  tiene  un  capricho 

por  una  chiquilicuatra, 

joven  y  de  buen  palmito. 

Yo  siento  hablar  de  estas  cosas 

delante  de  tí,  ángel  mío, 

pero  se  me  fué  la  lengua, 

y  ya  he  dicho  lo  que  he  dicho. 

En  fin:  las  niñas  del  día 

sabéis  más  de  lo  preciso 

y  da  lo  mismo.  ¡Qué  tiempos! 

¡Qué  educación  la  del  siglo 

diecinueve!  Folletines 

que  nos  ruborizan,  libros 

que  corren  de  mano  en  mano 

.y  despiertan  los  sentidos, 

esas  novelas  civiles 

y  eclesiásticas...  ¡Dios  mío! 

¡Qué  sociedad! — Pues  bien;  esa 

es  la  que  rige  á  su  arbitrio 

el  Ministerio  de  Hacienda 

y  coloca  á  los  amigos. 

Barb.       ¡Qué  hombres! 

Susana.  Eso  digo  yo. 

Ya  ves  tú:  vive  en  un  piso 
modesto  con  su  familia, 
modesto,  porque  él  es  rico, 
y  é  ella  la  ha  puesto  un  hotel 
precioso. 

Barb.  ¡Qué  desatino! 

Susana.  No;  la  chiquilla  sin  duda 
que  lo  merece.  Es  un  tipo 
encantador.  Así  está 
el  hombre  tan  levantisco. 
Así  la  cuida  y  la  guarda 
allá,  lejos  del  bullicio 
de  la  Corte,  más  allá 
de  la  Castellana,  en  sitio 
retirado,  en  compañía 
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de  una  vieja,  un  basilisco, 
y  un  criado  que  es  un  perro 
de  presa. 

Julia.  (¡Jesús!  ¡Dios  mío!) 

Susana.  Vaya,  os  dejo,  tengo  prisa; 

voy  á  intrigar.  ¡Qué  martirio! 

Hijas,  no  puedo  hacer  más 

de  lo  que  hago.  A  ver.  Vo  cuido 

á  la  madre,  yo  acompaño 

á  la  niña,  arreglo  y  limpio 

la  casa,  y  voy  al  Congreso 

para  aplaudir  al  marido 

cuando  habla.  Con  qué  entusiasmo 

cumpliré  mi  cometido, 

que  un  periodista  zumbón 

el  otro  día  me  dijo: 

¡A  hacer  calceta  la  claque! 

Nada,  hay  que  sudar  el  kilo 

para  lograr  uo  ascenso. 

Voy  á  ver  si  lo  consigo, 

Adiós,  Bárbara;  adiós,  rica. 

Barb.       Vuelve. 

Susana.  Ya  vendré  un  ratilo. 

Julia.      Te  acompaño. 

Susana.  Voy  á  darle 

otro  empujón' al  Ministro. 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  BARBARA  y  PATRICIA 

Barb.       Por  hoy  no  trabajo  más. 

¡A  qué  estado  hemos  venido! 

¡Patricia! 
Pat.  Voy,  señorita.  (p0r  el  fondo. 

Barb.      Lleva  á  mi  cuarto  esos  líos 

de  ropa;  digo,  si  quieres. 
Pat.        ¿Si  quiero?  ¿Está  usté  en  su  juicio, 

señora?  ¡No  he  de  querer! 
Barb.      Mujer,  prestas  tus  servicios 
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de  balde.  Conque  no  puedo 
mandarte, 

Pat.  ¡Qué  desatino! 

Usted  me  manda  á  mí  siempre. 
Yo  que  los  he  conocido 
de  otra  manera,  iba  ahorra 
á  marcharme...  ¡Al  momentilo! 
Ya  me  pagarán  ustedes 
cuando  puedan.  Yo  aquí  sirvo 
hasta  que  me  case. 

Barb.  ¿Y  cuándo 

te  casas? 

Pat.  i  A  y!  Ese  picaro 

me  tiene  loca,  señora. 
¡Siempre  el  dinero  maldito! 
—Que  no  puedo,  que  no  tengo, 
que  en  cuanto  vengan  los  míos, 
que  los  principios  primero 
y  que  mi  credo  político. — 
Siempre  estamos  con  el  credo 
en  la  boca.  Así  vivimos. 
Como  él  es  republicano, 
yo  soy  la  que  me  fastidio 
por  los  principios.  ¡Ehl  ¿Qué 
me  dice  de  los  principios? 

Barb.      Hija,  nada,  hace  dos  años 
que  no  paso  del  cocido. 

Pat.        Y  él  vale.  Como  él  quisiera... 
Mil  veces  le  han  prometido, 
si  se  pasa,  colocarle 
en  consumes.  Yo  le  he  dicho: 
¡pásate!  Toma  el  empleo, 
y  en  puertas,  que  se  hacen  ricos 
sólo  con  dejar  que  pasen... 
Pero  él  es  hombre  muy  íntegro, 
nada,  y  no  pasa  por  ello 
por  mis  que  yo  le  predico. 
Barb.      Bueno;  pues  pasa  á  mi  cuarto 

esa  ropa. 
Pat.  ¡Qué  tontísimo! 

(Salo  enn  la  ropa  .por  la  dcrociía.) 


28 


ESCENA   X 

DOÑA  BÁRBARA,  JULIA  y  BENITO  por  el  fondo;  éete 

muy    triste. 

Barb.      ¿Usted  ya? 

Julia.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Pareces,  hombre,  alelado. 
Barb,      ¿Le  ha  visto  usted? 
Julia.  ¿Le  has  hablado? 

Barb.      ¿Al  menos  ha  prometido...? 
Julia.      Vamos,  ¿qué  traes,  majadero? 
Benito.   Algo  traigo. 
Barb.  ¿Qué  trae  usté? 

Julia.      ¿Qué  traes?  habla. 
Benito.  ¡Un  puntapié 

que  me  ha  pegado  el  portero! 

Al  verme,  gritó  insolente: 

«¡Méndigo,  largo  de  aquí!» 

Me  negué...  que  no...  que  sí, 

¡púm!  Le  miré  frente  á  frente, 

y  me  marché  satisfecho 

diciéndole  á  aquel  mal  bicho: 

«¡El  méndigo..*  muy  mal  dicho, 

y  el  puntapié  muy  mal  hecho!» 
Julia.      ¡Pobre! 
Barb  ¡Es  toato!  Está  en  belén. 

Ven  tú  á  defenderle  ahora. 

¿Lo  ha  visto  usted? 
Benito.  No  señora, 

los  puntapiés  no  se  ven. 

ESCENA   Xí 

DICHOS    y    PEPE,  muy  serio,  por  el  fondo 

Barb.      ¡Es  usté  un  sietemesino! 
Benito.   Señora... 
Julia.  ¡Pepe  está  aquí! 

Barb.      ¿Qué  hay? 
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Pepe.  No  hay  nada.  Me  volví 

á  la  mitad  del  camino. 

Soy  un  loco,  lo  concedo; 

¡mas  yo  pedir,  suplicar, 

arrastrarme,  mendigar!... 

¡No  puedo,  müdre,  no  puedo! 

¡Así  soy,  así  nací! 

¡Lo  imposible  no  me  pidas! 
Barb.       Pues  estamos  divertidas. 

Si  tu  padre  vuelve  así, 

á  la  calle  y  al  abismo 

todos...  nuestro  fin  preveo. 

(Aparece  en  el  fondo  muy  mustio  don   Blas. 

Julia.      ¡  A.y,  mamá  de  mi  alma;  creo 
que  papá  vuelve  lo  mismo! 

ESCENA   XII 

DICHOS   y   DON   BLAS 

Barb.      ¡Gracias  á  Dios!  Ya  está  aquí. 

Julia.      ¿Qué  tienes? 

Pepe.  ¡Qué  demudado! 

Benito.    ¡Qué  abatido! 

Barb.  ¿Qué  ha  pasado? 

¿Has  visto  al  Ministro? 
Blas.  Sí. 

Pensando  en  tiempos  distantes 

y  en  nuestro  presente  mal, 

allá  fui,  y  en  el  portal 

esperé  breves  instantes. 

Paróse  un  lujoso  tren, 

bajó  del  coche  ligero 

Pepe,  se  quitó  el  sombrero 

el  lacayo  y  yo  también. 

Fuerte  el  corazón  latía; 

mas  con  valor  avancé, 

y  la  mano  le  alargué, 

y  temblaba  y  sonreía. 

En  el  portal  penetró, 

sin  mirarme  pasó  ufano, 
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Julia. 
Pepe. 
Benito. 
Barb. 

Julia. 

Barb. 
Blas. 


Pepe. 


Benito. 


vio  mi  mano  y  en  la  mano 

dos  pesetas  me  dejó. 

Subió...  yo  no  le  seguí. 

Atónito,  mudo  ya, 

con  dos  pesetas  acá 

y  dos  lágrimas  aquí. 

Pasé  minutos  mortales 

de  angustia,  crucé  la  puerta 

llevando  en  la  mano  abierta 

siempre  así  los  ocho  reales. 

Un  mendigo  andaba  allí, 

llegó,  se  quitó  el  sombrero, 

— dos  céntimos,  caballero, 

las  dos  pesetas  le  di. 

Y  me  dije,  al  verle  andar, 

arrastrando  sus  harapos: 

«¡Dios  te  bendiga;  esos  trapos 

te  permiten  mendigar!» 

Esta  es  pobreza  en  rigor. 

La  de  levita  y  corbata. 

¡Antes  que  el  hambre,  nos  mata 

la  vergüenza  ó  el  dolor! 

¡ Papá! 

¡Qué  fatalidad! 
Fuimos  los  tres  á  lucirnos. 
¡Corriente;  pues  á  morirnos 
con  la  mayor  dignidad! 
(¡Pobre  padre!  Me  ha  partido 
el  alma.) 

(¡Si  no  le  habló!) 
(Él  no  me  reconoció. 
Si  me  hubiera  conocido... 
¡Tiene  tanto  en  qué  pensar, 
y  como  voy  hecho  un  facha!) 
(Esta  es  una  mala  racha 
que  al  fin  tiene  que  pasar. 
Otra  vendrá  afortunada. 
¡Lo  seré  todo!  ¡Valor!) 
(Yo  no  dudo,  no  señor. 
Yo  no  sirvo  para  nada.) 
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ESCENA  Xüí 

DICHOS    y    PATRICIA,  por  el   finde',  con  una  caria 


Pat. 
Blas 
Pat. 

Blas 


Barb 
Pat. 

Barb 
Je  lia 
Pepe 
Blas 


¡Señor! 

¿Qué  quieres,  Patricia? 
Una  carta. 

Dame  acá. 

ÍCngj  la  caita  y  mira  el   sobre.) 

¡Dios  miol 

¿Qué? 

Una  noticia 

mala.  (Va  á,  marcharse  y  se  queda  en  el  fondo. 

¿Qué  suee  le,  Blas? 
¡Papá! 

¿Qué  ocurre? 

iDios  mió! 

(¡May  emocionado.! 

«Señor  don  Blas  Salazar.» 
Barb.      ¿Y  qué? 
Blas.  Del  AI.  de  H. 

Barb.      ¿M.  de  H  ? 
Julia.  ¿Y  qué  más? 

Pepe.       M.  de  H. 
Blas.  ¡Ministro 

de  Hacienda! 
Barb  ¿Será  verdad? 

Bi.as.       Mira  el  sello. 
Benito.  ¡De  un  Ministro! 

Pat.        ¡Oh,  Virgen! 
Barb.  Pero  abre  ya 

esa  carta. 
Blas.  Si  no  puedo. 

Barb.      And),  hombre. 
Blas.  ¿Qué  me  dirán? 

(Abro  la  caria.) 

¡Su  lena! 
Barb.  ¡Qué  mal  escribe! 

Blas.       ¡Su  firma!  «Querido  Blas:» 

¡Blas!  ¡Sí!  Como  me  llamaba. 

¡Querido!...  De  igual  á  igual. 
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liABB. 

Blas. 


Barb. 
Blas. 


Babb. 
Blas. 


Benito. 
Julia. 
Barb. 
Blas. 

Babb. 


Julia. 


Barb. 

Benito. 

Barb. 


Me  engañaba.  No  ha  cambiado 
Pepe. 

¿Quieres  continuar? 
«Querido  Blas:  No  seas  simple.» 
¡Simple!  ¡Qué  felicidad! 
Lo  mismo  que  hace  treinta  años. 
No  ha  cambiado.  Escrito  está. 
¡Simple! 

Tampoco  has  cambiado 
tú. 

¡Mujer,  qué  he  de  cambiar! 
«Me  han  dicho  que  quieres  verme, 
y  que  eludas  en  llegar 
á  mi  casa.  Ni.  seas  tonto. 
Ven  pronto,  y  recibirás 
un  abrazo.»  ¡No  ha  cambiado! 
¡Qné  pesado!  Acaba  ya, 
«Mañana  me  quedo  en  casa, 
porque  quiero  descansar, 
y  te  espero.  Hasta  mañana. 
Pepe.»  ¡Qué  felicidad! 
¡Un  ministro! 

¡Qué  fortuna! 
Vamos,  esto  va  á  cambiar. 
¿Quién  le  habrá  dicho  que  yo 
queria?... 

Lo  mismo  da. 
Ahora,  á  ver  si  no  eres  tonto 
y  si  te  aprovechas.  Vas, 
le  pintas  tu  situación, 
y  que  te  emplee  y  en  paz. 

Y  después  hablas  por  Pepe. 
A  ver  si  al  chico  le  dan 
otra  cosa. 

¡Y  colocados 
los  dos!...  Y  después,  papá, 
no  te  olvides  de  Benito, 
que  desea  trabajar. 

Y  colocados  los  tres... 
¡Qué  gusto! 


Y  entonces  ya 


se  casa  usle. 
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Julia.  V  colocarlos 

los  cuatro... 
Pepe.  ¡Locos  están! 

Baub.       ¡A  ver  lo  qur>  linces! 
Blas.  Mujer, 

yo... 
Barb.  Te  abarras  á  su  frac 

y  no  le  sueltas.  \sí 

sube  tanto  perillán 

en  esta  tierra,  á  la  sombra 

de  alguno  que  vale  más. 

¡Cogidos  á  los  faldones 

unos  de  otros,  sin  soltar, 

y  arriba! 
Blas.  Como  los  monos 

saltan  los  ríos. 
Barb.  Cabal. 

Pepe.      Sí,  y  el  último  se  ahoga. 
Benito.    Ese  soy  yo. 
Barb.  A  no  gastar 

el  tiempo  en  conversación. 

¡Ea!  ¡Mucha  actividad! 

Hay  que  preparar  las  cosas 

para  que  vavas  tal  cual, 

decentito;  niña,  á  ver, 

el  traje  de  tu  papá; 

el  sombrero,  vamos,  todos 

de  prisa. 

(Salen  Patricia  por  el  fundo,  Pepe  por  la  segun- 
da de  !a  izquierda,  Julia  abre  el  cajón  de  la  có- 
moda del  fondo.) 

Blas.  ¡Qué  dicha  tan 

grande!  No  me  ha  conocido 

esta  mañana. 

i 

Pepe.      (Entrando.)       Aquí  está 

el  sombrero. 
Pat.         (Entrando.)      Aquí  las  botas, 

las  nuevas. 
Blas.  No  están  muy  mal. 

Julia.      Aquí  traigo  el  pantalón 

y  el  chaleco  negro. 

^Viniendo  al  proscenio.) 
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Pat. 

¡Ah! 
falta  la  levita. 

Blas. 

¡Ay,  Dios! 

Pepe. 

En  mi  cuarto  debe  estar. 

Blas. 

No. 

Pepe. 

Si  me  la  puse  anoche. 
Ve  á  buscarla. 

Barb. 

¿Dónde  vas? 
No  está  en  el  cuarto  de  Pepe. 

Blas. 

Está... 

BlMTO. 

(Ya  sé  dónde  está.) 

Blas. 

Di  dos  duros  al  casero. 
Tengo  dos... 

Baiíu. 

Pues  á  buscar 
lo  que  te  falta,  es  preciso 
desempeñarla 

Julia, 

(Llamándole  aparte.)   ¡Papá! 

Oye,  tengo  dos  pesetas. 
Tómalas. 

Blas. 

No. 

Julia. 

¡Tómalas! 

Benito. 

¡Señor  don  Blas!  (Llamándolo  aparte.) 

Blas. 

¿Qué,  Benito?    . 

Benito. 

¿Usté  es  mi  padre,  verdad? 

Blas. 

Sí,  hijo  mío. 

Benito. 

A  mí  me  sobran 
tres  pesetas. 

Blas. 

Que  me  vas 
á  avergonzar. 

Benito. 

Tome  usted. 
Esta  es  la  felicidad 
de  todos. 

Blas. 

¡Gracias,  Benito! 

Pat. 

Señor:  venga  usted  acá.  (Llamándolo 
Usté  es  mi  segundo  padre. 

aparte.)* 

Blas. 

Soy  el  pidre  universal. 

Pat. 

¿Quiere  usté  un  duro? 

Blas. 

¡Patricia! 

Pat. 

Es  prestado. 

Blas. 

Si  no  es  mes 
que  prestudo... 

Pat. 

Si,  es  á  cambio 
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de  un  favor  muy  especial. 

Háblele  usted  al  Ministro 

de  mi  novio,  de  ese  truhán. 

Diga  usted  que  le  den  algo, 

señor;  gue  él  se  pasará; 

que  yo  respondo  de  él. 
Blas  ¡Ya  está  la  suma  cabal! 
Julia.      A  este  chaleco  le  falta 

un  botón. 
Baub.  Pues  á  pegar 

el  botón. 
Julia.  Los  pantalones 

tienen  fleco. 
Barb.  |Dame  acá 

las  tijeras!  Limpia  tú 

el  sombrero,  (a  Pepe.) 

(a  Patricia.)     Tú,  á  sacar 

brillo  á  las  botas. 
Biímto.  Dame  una. 

Barb.      Todo  el  mundo  á  trabajar. 

(Julia  pega  el  betón  del  chaleco;  doña  Bárbara 
arregla  el  pantalón;  Pepo  limpia  ol  sombrero;  Pa- 
tricia cepilla  ana  bota  y  Benito  otra.) 

Blas.       Y  yo  á  sacar  mi  levita, 
y  mañana...  Ten  piedad, 
Dios  mío,  de  esta  familia, 
tan  honrada,  tan  leal, 
tan  digna  de  mejor  suerte. 
Aplaca  tus  iras  ya. 
¡Mándame  tu  bendición 
en  forma  de  credencial!  (caá  el  telón.) 


FIN    DEL    PRIMER    ACTO 


ACTO  SEGUNDO 


Despacho  en  casa  del  Ministro,  amueblado  con  lujo  extra- 
ordinario; puertas  laterales  y  en  el  fondo;  mesa  á  la  de- 
recha y  gran  sillón;  velador  en  el  centro  lleno  de  perió- 
dicos; butacas,  cortinas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

DON     JOSÉ,     sentado  á    la  mesa . 

— jNo  difícil,  imposible! 
Lo  que  no  tiene  remedio, ' 
ni  solución...  ¿Cómo  hacer 
unos  presupuestos  buenos? 
El  Miuistro  de  la  Guerra 
necesita  mucho  ejército; 
el  Ministro  de  Marina 
cruceros  y  más  cruceros ; 
caminos,  ferrocarriles 
y  faros,  el  de  Fomento; 
y  todos  ellos  me  piden 
dinero,  mucho  dinero. 
¿A  quién  se  lo  pido  yo, 
si  el  país  no  tiene  un  céntimo? 
¿Qué  hacer?  Pues  salir  del  paso. 
¿Cómo?  Recurriendo  al  crédito, 
y  á  la  emisión  y  á  la  trampa. 
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El  déficit  en  aumento, 

arruinadas  las  provincias, 

nuestra  hacienda  por  los  suelos, 

y  el  pobre  Ministro  aquí 

devanándose  los  sesos. 

No  es  posible  trabajar, 

si  ocupa  todo  el  cerebro 

una  idea.  La  política 

no  me  importa.  Sólo  pienso 

en  el  afán  en  que  vivo, 

en  la  lucha  que  sostengo. 
Criado.    ÍPor  el  fondo.) 

¡Señor! 
José.  ¿Quién? 

Criado.  Don  Federico 

Rivas. 
Jóse.  Que  pase. 

(Sale  el  criado.) 

Me  alegro. 

ESCENA  II 

DON   JOSÉ    y    FEDERICO,    por  »]  fondo. 

José.       Tanto  gusto... 

Fed.  Doq  José... 

Me  han  dicho  que  estaba  enfermo 

y  es  claro,  me  he  apresurado 

á  venir. 
Jóse.  Nada,  un  pretexto 

para  encerrarme  en  mi  casa 

á  trabajar.. 
Fed.  ¡Cuánto  siento 

molestarle! 
José.  ¡Usted,  por  Dios! 

Fed.        ¿Y  la  señora? 
Jóse.  No  veo 

mejoría.  Ese  reuma 

la  tiene  todo  el  invierno 

inválida. 
Fed.  ¡Qué  demonio! 

¿Y  qué  tal  los  presupuestos? 
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Se  espera  mucho  de  usted. 

José.       ¿Sí?  ¡Buenos  están  los  tiempos! 
Yo  no  puedo  hacer  milagros. 

Fed.        Hombre,  apropósito  de  eso: 
yo  soy  su  amigo  y  conviene 
que  usted  conozca... 

Jóse.  ¿Qué  es  ello? 

Fed.         En  la  Cámara  se  nota 

un  movimiento  muy  serio 
de  aproximación,  de  avance, 
entre  ciertos  elementos 
que  defienden  soluciones 
económicas. 

José.  No  creo 

que  sea  tan  grave. 

Fed.  lOh!  si. 

Valen,  son  hombres  de  peso, 
y  al  cabo  defienden  cosas 
simpáticas  por  extremo. 
Están  mal  los  labradores 
y  es  preciso  protegerlos, 
dicen,  y  tienen  razón. 
¿Por  qué  el  arancel  tenemos 
bajo?  ¿Por  qué  no  tributa 
la  renta?  Son  argumentos 
de  fuerza.  A  mi  me  lian  hablado 
amigos  y  compañeros; 
mas  ne  me  he  comprometido. 
Aunque  juzgo  sus  proyectos 
fundados  ...  mis  relaciones 
con  usted,  con  el  Gobierno, 
me  han  d 'tenido.  Con  todo, 
no  sé  que  haré,  porque  entiendo 
que  la  cuestión  de  los  trigos  .. 
Líos  trigos  son  alimento, 
y  los  trigos  son  riqueza, 
la  riqueza  que  tenemos, 
y  los  trigos  son  los  trigos, 
don  José,  ni  más  ni  menos. 
Jóse.       Sí,  sí,  ya  comprendo.  (Vamos, 

tú  has  venido  á  hablarme  de  esto.) 
Fed.        Y  como  usted  no  consigue 
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en  los  presupuestos  nuevos 
alguna  promesa  ó  algo 
que  ataje  ese  movimiento, 
va  usté  a  tener  un  disgusto 
muy  pronto  contra  el  deseo 
de  todos,  porque  es  usted 
hombre  de  merecimientos. 

Jóse.       Pues  crea  usted  que  es  difícil 
cuanto  piden.  No  prometo 
tanto.  Por  más  que  discurro 
y  busco...  nada,  no  encuentro. 
Verdad  que  me  miro  rasi 
solo  en  mi  departamento. 
Usted,  que  es  amigo  mío 
y  un  joven  de  mucho  mérito, 
¿por  qué  no  quiere  ayudarme 
con  su  ciencia  y  su  t  lento? 
Está  el  Director  de  Rentas 
cansado,  achacoso  y  viejo, 
y  se  piensa  jubilar. 
¡Oh!  Ya  sé  yo  que  los  puestos 
oficiales  le  repugnan; 
pero,  en  fin,  haga  un  esfuerzo 
por  mí,  por  nuestra  amistad. 
Se  lo  pido  y  se  lo  ruego.    ' 

Fed.        Veré...  No  prometo  nada. 
Me  halaga  el  ofrecimiento 
sólo  por  venir  de  usted,      * 
pues  ya  sabe  que  le  quiero 
y  que  le  admiro  ..  Veré... 
¡Aunque, tienen  razón  e  los, 
porque  en  realidad  los  trigos 
son  los  trigos! 

José.  ¡Por  supuesto! 

Fed.        Lo  pensaré. 

José.  (¡Este  ya  no 

se  va  por  los  trigos!)  Bunio. 
Crea  usté,  amigo  Federico, 
que  este  trabajo  le  emprendo 
sin  esperanza  ninguna, 
con  el  mayor  desaliento. 
Este  es  un  país  muy  pobre 
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que  quiere  vivir  haciendo 

de  rico:  es  una  familia 

que  goza  un  pasar  modesto 

y  quiere  ir  en  coche.  ¡Todos 

ir  en  coche!  Pues  tenemos 

lodos  que  ir  á  pié  y  andando; 

no  alcanza  á  más  el  dinero. 
Criado,  (por  e¡  fondo.) 

¡Señor! 
José.  ¡Ir  á  pié! 

(ai  criado.)  ¿Qué  quieres? 

Criado.  Ya,  nada.  Es  el  coche;  pero 

como  me  dice  vuecencia 

que  va  á  ir  á  pié... 
José.  ¿Yo? 

Fed.  (El  proyecto 

no  reza  con  él.) 
Jóse.  No  salgo. 

Que  desenganche  el  cochero. 

ESCENA   IIÍ 

DICHOS    y   MERCEDES,    por  la  primera  de   la    izqoio.ria 

Merc.      ¿Se  puede? 

José.  Pasa,  Mercedes. 

Merc.       Dispense  usted,  caballero. 

Aún  no  he  visto  á  mi  papá 

y  han  dado  las  doce.  Siento 

ansia  de  abrazarle  ..  Usté  es 

de  confianza,  aquí  me  cuelo. 
Fed.        Y  hace  muy  mal  en  pedir 

permiso. 
Merc.  ¡Cuánto  te  quiero!  (Aluzándolo.) 

Fed.        Aquí  es  reina. 
Merc.  Y  absoluta, 

porque  yo,  papá,  no  entiendo 

de  Constituciones. 
Jóse.  ¡Digo! 

Merc.      Ni  de  libertades. 
José.  Bueno. 
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Mi:i¡o.      Ni  de  igualdades.  No  somos 
iguales. 

José.  ¡Qué  poco  seso! 

Í?eí*«        ¿Qué  diría  el  cuarlo  estado 
si  oyera  tales  asertos, 
tales  horrores? 

Merc.  ¿El  cuarto 

estado? 

Fkd.  Si. 

Merc.  Me  coníieso 

muy  ignorante.  Yo  tres 
conozco,  desde  que  tengo 
uso  de  razón.  Son  tres 
estados,  ni  más  ni  menos: 
soltera,  casada  y  viuda. 

José.       Te  has  dejado  en  el  tintero 
el  cuarto:  monja. 

Merc  Es  verdad. 

¿Conque  es  ese? 

Fed.  Yo  deseo 

á  esta  linda  señorita, 
y  ojalá  me  escuche  el  cielo, 
que  no  pase  del  segundo, 
y  que  al  dejar  el  primero 
haga  que  yo'no  me  muera 
de  envidia  y  de  sentimiento. 

Merc.       Papá,  suplica  al  señor 
diputado  que  mi  ruego 
no  desoiga  y  que  retire 
la  proposición. 

Jóse.  Yo  creo 

que  basta  tu  ruego. 

Fed.  Basta. 

La  retiro;  mas  prometo 
reproducirla  aquí  en  todas 
las  legislaturas. 

Merc,  ¡Cielos! 

Basta  de  Constitución 
y  basta  de  Parlamento. 

Fed.        Me  retiro. 

.Iose.  Vuelva  usté. 

Venga  á  almorzar,  que  le  espero. 
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Fed.        Mil  gracias...  ¡Ah!  don  José. 

Ya  me  olvidaba.  Yo  tengo 

un  sobrino  que  desea 

trabajar.  Á  ver  si  hacemos 

un  hueco  para  él.  Cualquier 

cosa. 
Jóse.  Cuente  usted  con  ello. 

Tráigame  después  la  nota. 
Feu.         Adiós.  ¡Cuánto  le  agradezco!... 

(Por  aquí,  una  Dirección.) 

Señorita... 
Merc.  Caballero... 

Ffd.        (Por  aquí  una  novia  rica.) 
Jóse.        Hasta  después. 
Fed.  (Y  un  almuerzo.) 

Jóse.       Traiga  el  nombre. 
Fed.  (Y  un  destino 

para  un  pariente.)  Hasta  luego. 

(No  se  perdió  la  mañana. 

Soy  un  mozo  de  provecho.) 

(Sale  [>or  el  fondo.) 


ESCENA    IV 

DON  JOSÉ   y   MERCEDES 

Jóse.        ¡Pícara!  A  mis  brazos  ven. 

Merc.      ¡Papá!  ¡Qué  papá  tan  rico! 

Jóse.       ¿Qué  te  parece  este  chico? 

Merc.      Pues...  no  me  parece  bien. 

Jóse.        ¡Muchacha! 

Merc.  Me  causa  tedio 

su  aire  de  conquistador. 
Mira,  para  este  señor, 
es  todo  en  el  mundo  medio. 
¿Me  comprendes,  papá?  modo 
de  prosperar,  de  crecer. 
Yo  principio  quiero  ser, 
y  ser  fin  y  serlo  todo. 

Jóse.        Vamos,  como  Dios. 

Merc.  Así. 
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¡Principio  de  todo  amor 

y  fin  ele  todo  dolor, 

como  lo  soy  para  tí! 

José. 

Sabes  mucho. 

Merc. 

Sí...  Observando, 
consigue  saber  cualquiera. 
¡Con  la  dichosa  car  ten, 
cómo  me  vas  olvidando! 

José 

¡Qué  hacer! 

Merc. 

¡Apenas  me  ves! 
¿A  qué  hora  viniste  anoche? 
No  escuché  llegar  el  coche, 
me  acosté  y  eran  las  tres. 

José. 

Vine  muy  tarde,  sí  tal, 
Consejo  anoche  tenía, 
y  en  el  Consejo,  hija  mía, 
seis  horas. 

Merc. 

(Cogiendo    un    periódico,     voceando    el    títi 

riéndose.)     \El  Liberall 

lio     y 

José. 

¿Qué  dice? 

Merc. 

Repetición 
de  un  estribillo  ya  viejo. 
«Anoche,  no  hubo  Consejo.» 

José. 

Es  verdad;  tienes  razón. 

Merc. 

Así  lo  dice,  textual. 

José. 

Claro,  anoche  recibí 
á  los  amigos,  y  allí 
conversando... 

Merc. 

(Como  antes.)        \El  IlYíparcial! 

José. 

¿Qué  dice? 

Merc. 

Papá,  dispensa. 
Él  te  desmiente,  yo  no. 
«Anoche  no  recibió 
ningún  ministro.» 

José. 

(¡Qué  prensa!) 
Los  trabajos,  hija  mía, 
me  tienen  tan  trastornado... 
Ahora  recuerdo  que  he  estado... 

Merc. 

El  Día...  (Cogiendo  otro   periódico.) 

José. 

(¿Qué  dirá  El  Día?) 

Merc. 

¡Ay!  ¡Cómo  se  contradice 
mi  papá! 
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José.  No,  estuve...  fui .. 

donde  El  Día  dice,  ahí. 

Mekc.      Y  si  El  Día  no  lo  dice... 

José.       ¿Pero  tú  lees  la  prensa, 
MercedesV 

Mkrc.  ¡Pues  ya  lo  creo! 

Todos  los  días  la  leo, 
de  lo  que  dice  suspensa. 
Sueño  con  ella  dormida, 
es  mi  ocupación  primera. 
¡Si  esa  es  la  única  manera 
de  saber  qué  es  de  tu  vida! 
¡No  me  ves,  no  me  haces  caso, 
siempre  en  juntas  y  sesiones!... 
Á  través  di»  estos  renglones 
yo  te  sigo  paso  á  paso. 
Ellos  cuentan  tus  felices 
ocurrencias,  tus  defensas 
en  las  Cortes,  lo  que  piensas, 
lo  que  haces'  y  lo  que  dices. 
Si  te  elogian,  ¡qué  placer! 
Grito  en  mi  felicidad: 
¡La  prensa  es  la  libertad, 
la  luz,  el  coarto  poder! 
Pero  si  llega  á  la  ofensa 
alguno,  si  no  hablan  bien, 
exclamo  furiosa:  ¿quién 
hace  caso  de  la  prensa? 
y  romper  el  papel  quiero, 
y  enlre  lágrimas  me  ahogo, 
y  le  llamo  demagogo, 
y  tonto  al  gacetillero. 
Injusta  á  mi  vez,  sí  tal. 
Mas  no  siendo  santo,  á  ver, 
¿cómo  se  puede  querer 
á  aquel  que  nos  trata  mal? 
Jóse.       Te  escucho  atónito  ya. 

¡Qué  cariños  y  qué  extremos! 
Mekc.      ¡A  todo  esto  no  sabemos 
dónde  has  estado,  papá! 
Jóse.        ¡Ay,  qué  niña  tan  curiosa, 
tan  tenaz,  tan  exigente! 
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No  eres  una  bija  obediente, 

sino  una  mujei*  celosa. 
Merc.      Esa  es  la  palabra,  sí. 

Los  celos  son  mi  tormento, 

porque  yo  dobles  los  siento. 
José.       ¿Tú? 
Merc.  Por  mi  madre  y  por  mí. 

Temo  que  la  olvides  ya, 

y  temo  que  no  nos  quieras 

y  temo  que  á  alguien  prefieras. 
José.        ¡Qué  locura! 
Merc.  Lo  será. 

Locas  somos  las  mujeres. 
José.       En  tí  bien  se  manifiesta. 
Merc.      Loca  estaré;  mas  contesta: 

¿Será  verdad  que  nos  quieres 

lo  mismo  que  nos  querías? 

Tus  hechos  lo  contradicen. 

Ven.  De  los  ojos  se  dicen 

muchísimas  tonterías.' 

Que  hablan  sin  decirnos  nada, 

que  tienen  del  sol  reflejos, 

que  del  alma  son  espejos, 

y  que  el  alma  aquí  encerrada 

para  calmar  sus  enojos, 

ver  alguna  vez  se  deja 

cual  prisionero  á  la  reja 

en  el  balcón  de  los  ojos. 

Haz  á  la  tuya  asomar 

á  tus  ojos.  Quiero  hablarla. 

Quiero  verla  y  preguntarla, 

si  nos  puedes  olvidar; 

si  es  verdad  que  estás  muy  frío, 

ó  es  injusta  mi  querella. 

Sí,  que  me  lo  diga  ella, 

porque  de  tí  no  me  fío. 
•Jóse.       Ella  te  dice  que  sí. 

Sólo  á  las  dos  con  locura. 

(¿Qué  sospecha  esta  criatura?) 
Merc.      (¡Aquí  estala  duda,  aquí!)  (Por  el  corazón.) 
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ESCENA   V 

DICHOS  y  un  GUIADO,  por  el  fondo  con  una   la 'jeta. 

CniADO.   Señor... 

José.  Dame... 

Merc.  (No  me  fío.) 

José.       ¿Es  Blas?  Que  pase  al  momento. 

Mebc.      ¿Quién  es? 

José.  Un  conocimiento 

antiguo.  Un  íntimo  mío. 
.Merc.      Te  dejo,  papá  de  mi  alma. 

No  me  olvides  y  hasta  luego. 

JOSÉ.  (Abrazándola.) 

Ven,  cabecita  de  fuego. 
Menos  vehemencia  y  más  calma. 
Sé  más  justa  para  mí. 
No  tengas  tanta  malicia. 

MERC.         (Cogiendo  un  periódico.) 

Voy  á  leer  La  Justicia, 

á  ver  qué  dicen  de  tí.  (Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI 

DON  JOSÉ  y  DON  BLAS 

José.       ¿Qué  sospecha  esta  criatura? 

¿Qué  sabe?  ¿Qué  es  lo  que  piensa? 

¡Me  espía!  ¡He  venido  tarde! 

¡Y  hoy  también,  que  quiero  verla! 

No  sé  qué  hacer. 
Blas.       (Desde  oí  íW!o.)       ¿Hay  permiso? 

Señor  Ministro... 
José.  ¡Entra,  entra! 

Blas.       ¡Pepe  de  mi  vida! 
José.  ¡Blas! 

Blas.       ¡Un  abrazo! 
Jóse.  Y  cien.  ¡Aprieta!  (Se  abrazm  ) 

^Conque  sin  querer  venir? 

¿Qué  ha  sido:  orgullo  ó  vergüenza? 
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¡Simple! 

Blas.  Llámame  otra  vez 

¡simple! 

José,  ¿Si?  ¿No  te  molesta? 

Blas.       Me  da  gusto. 

José.  Siéntate,  (se  sienta.) 

Blas.       ¡Qué  lujo! 

Jóse.  Nada,  apariencia. 

¡Cuántos  años  han  pasado, 
querido  Idas,  desde  aquellas 
horas  felices  de  estudios, 
exámenes  y  academias! 

Blas.       ¡Qué  cargantes  son  las  aulas! 

Jóse.       ¡Qué  clase  tan  indigesta 
la  de  Deiecho  Romano! 

Blas.       ¡Qué  Justiniano  tan  pelma! 

José.       ¡Cuántas  faltas! 

Blas.  ¡Cuántas  veces 

con  un  pretexto  cualquiera, 
á  la  calle,  á  armar  jarana, 
á  dar  vivas  y  á  dar  mueras, 
á  hacer  correr  á  las  gentes, 
y  á  que  nos  diera  una  felpa 
la  Guardia  civil! 

José.  ¡Qué  tiempos! 

Blas.       ¡Juventud!  ¡Bendita  seas! 

Jóse.       ¡Y  de  aquellos  compañeros 
de  alegrías  y  de  penas, 
qué  pocos  he  vuelto  á  ver! 

Blas.       Yo  lo  mismo. 

José.  ¿No  te  acuerdas 

de  aquel  López? 

Blas.  ¡Qué  muchacho! 

¡Qué  ingenio!  ¡Qué  inteligencia! 

José.       ¿No  le  has  vuelto  á  ver? 

Blas.  Yo,  no. 

José,       Se  lo  ha  tragado  la  tierra. 

Blas.       Era  un  chico  muy  modesto. 
En  el  mar  de  la  existencia, 
la  modestia  tiene  malas 
condiciones  marineras. 
Pesa  como  plomo,  te  hunde, 
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y  aunque  uno  nade  cotí  fuerza, 

al  fondo  vas  y  no  vuelves 

nunca  á  sacar  la  cabeza. 
Jóse.       En  cambio,  aquel  Manolüo 

Hernández... 
Blas.  ¿Aquel  tronera. 

aquel  camorrista? 
José.  Sí. 

Blas        En  cuanto  se  oía  gresca, 

todos  decían:  ya  está 

Manuel  repartiendo  leña. 

¡Qué  puño! 
José  Hoy  es  Capitán 

general  de  Cartagena. 
Blas.       ¿Y  aquél  Lucas  y  .Martínez? 
José.       ¡Qué  estómago! 
Blas.  De  primera. 

Siempre  nos  desafiaba 

á  comer. 
Jóse  Tremendo  era. 

Blas.       ¿Recuerdas  lo  que  tragó 

el  día  aquél  de  la  apuesta? 
José.       Una  docena  de  huevos, 

un  jamón,  una  cazuela 

de  arroz  con  pollos:  un  queso, 

y  de  postre  una  ponchera 

de  limón  helado,  leche, 

horchata,  ensajada  y  fresa. 
Blas.       ¿Y  no  reventó? 
José.  ¡Tan  fresco! 

Resistió  muy  bien  la  prueba. 

¡Yo  decía:  éste  algún  día 

va  á  comerse  hasta  las  piedras! 
Blas.       Ahora  es  concejal.  ¡Algunos 

hicisteis  buena  carrera! 
Jóse.       ¿Y  tú?  Habíame  de  ti. 

¿Qué  es  de  lu  vida? 
Blas.  (Aquí  entra 

lo  triste.) 
José.  Ya  sé,  ya  sé. 

Blas.       (¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  vergüenza!) 

Ya  sabes... 

4 
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José.  Ya  sé  que  vives 

muy  bien,  con  independencia, 

que  estás  rico.  Labrador 

que  coge  muchas  fanegas. 
Blas.       (¿Quién  le  habrá  dicho,  Dios  mío, 

que  estoy  bien?  ¡Eso  quisiera!) 
Jóse.       ¿Y  á  qué  vienes  por  aquí? 
Blas.       Pues  vengo... 
Jóse.  ¿A  dar  una  vuelta 

y  á  emplear  tus  ahorrillos 

en  títulos  de  la  Deuda? 
Blas.       Hombre,  ahorros  .. 
José.  Ya  tendrás 

enterradas  en  la  cueva 

algunas  onzas. 
Blas.  ¡lo,  chico! 

José.       Hay  que  sacarlas  por  fuerza; 

hace  falta  oro,  mucho  oro, 

que  está  muy  pobre  la  Hacienda» 
Blas.        (¿A  que  acaba  por  pedirme 

dinero?)  Mira,  exageran 

las  gentes...  Cierto  que  tuve, 

y...  (Se  me  traba  la  lengua.) 

Mas  después,  los  malos  años... 

(En  la  primer  conferencia 

decirle...) 
Jóse.  Bien,  hombre,  bien. 

¡No  te  pido  nada,  ea! 

¡No  te  achiques! 
Blas.  (¡Yo  le  doy 

el  papel  y  que  lo  lea!) 

(Va  á  sacar  la  nota;  José  le  detiene.) 

José.       No  saques. 
Blas.  ¡Hombrel 

José.  ,  ¡No  saques! 

Aquí  tengo  yo  unas  brevas 

magníficas.  (Se  levanta  y  le  da  un  cigarro  )♦ 

Blas.  De  Ministro. 

Aliquid  chupatur.  Venga . 
(¡Pero  qué  triste  es  pedir, 
Señor!  ¡Qué  trabajo  cuesta!) 
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ESCENA  VII 

DICHOS    y    PEREDA 

Pereda.  Felices  días.  ¿Molesto?...  (Desde  el  fondo.) 
José.        No,  pasa. 

El  señor  Pereda. 

Mi  amigo  don  Blas  García. 
Pereda.  ¡Muy  señor  mío!  ¡Qué  nuevas 

te  traigo,  chico,  tan  tristes! 
José.       ¿Qué  es  lo  que  sucede?  cuenta. 
Pereda.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  muchacho 

que  colocaste  en  la  Deuda, 

el  sobrino  del  Alcalde 

de  Pozuelo  de  la  Sierra? 
Jóse.       Sí. 
Pereda.        Con  una  pulmonía 

fulminante.  ¡Si  esta  tierra! 

¡Si  estos  aires!  ¡Qué  desgracia! 

Vengo  con  la  lengua  fuera. 
José.       ¿A  pedirme  la  vacante? 
Pereda.  Mira,  Pepe,  con  franqueza. 

Los  cesantes  no  tenemos 

entrañas.  Yo  no  hago  esta 

vacante;  mas  si  resulta, 

quiero  aprovecharme  de  ella. 
Blas.       (¡Dios  mío!  ¡Un  competidor! 

¡Con  qué  brío  se  presenta!) 
José.       Eres  cruel. 
Pereda.  Más  eres  tú. 

Teniendo  tal  influencia, 

tanto  poder,  ¿á  un  pariente 

le  tienes  de  esta  manera? 

Cesante  dos  meses  ya, 

y  tú  Ministro.  Recuerda 

mi  historia,  mi  triste  historia 

y  mis  desgracias  remedia. 

El  año  cincuenta  y  cuatro, 

progresista:  mis  proezas 

me  ganaron  un  destino 
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de  mil  quinientas  poseías. 
Vino  la  Unión  liberal 
y  me  dejaron  por  puertas, 
y  me  declaré  unionista 
para  que  me  repusieran. 
Los  moderados  me  echaron, 
di  á  mi  opinión  una  vuelta, 
y  con  un  pingüe  destino 
premiaron  mi  consecuencia. 
Y  así  sucesivamente 
en  épocas  muy  diversas, 
revolucionario  he  sido 
en  el  Puente  de  Alcolea, 
Amadeistaen  Madrid, 
cantonal  en  Cartagena, 
de  Zorrilla,  de  Sagasta, 
de  Romero,  de  Silvela, 
y  seré  del  Moro  Muza 
cuando  el  Moro  Muza  venga. 
En  este  pobre  país 
de  continuos  viceversas, 
para  poderse  mudar 
la  rota  camisa  puesta, 
hay  que  cambiar  de  casaca 
á  cada  marimorena. 
Aquí  los  cambios  políticos 
cambios  fueron  de  puchera, 
y  para  tener  la  de  uno 
siempre  arrimadita  y  cerca 
de  la  lumbre,  hay  que  sudar, 
amigo,  sudar  de  veras. 
Por  ahora  soy  tuyo,  chico. 

José.       Pues,  chico,  conmigo  cuenta. 

Pereda.  Mi  hoja  de  servicios.  . 

Jóse.  Bueno. 

Ya  la  veremos. 

Pereda.  ¿Y  Elena? 

Jóse.       ¿Mi  mujer?  Con  su  reuma 
sin  poder  mover  la  pierna. 

Pereda.  ;Por  vida  de...l  Voy  á  entrar, 
la  dif,'0  dos  cuchufletas 
y  la  animo.  Si  esos  médicos... 
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¡Qué  atrasada  está  la  ciencia! 
¡Qué  disgustado  me  tiene!... 
(La  cesantía,  la  pierna 
á  mí  no  me  importa,  es  claro.) 
¡Voy  á  verla!  ¡Voy  á  verla! 

(Entra  por  la  primera  de  ¡;t  ;!orecha.) 

KSCGNA    Vlli 

DON  JOSÉ  y  DON  BLAS- 

Blas.       ¿Este  es  un  pariente  tuyo? 

•Iose.       No  lo  sé. 

Blas.  ¿Cómo? 

José.  De  veras. 

En  cuanto  es  uno  Ministro 
aparecen  por  docenas 
parientes,  de  los  que  no 
tienes  la  menor  idea, 
y  todos  vienen  aquí 
con  la  misma  cantinela. 
Una  credencial. 

Blas.  (¡Dios  mío!) 

Jóse.       Amigos  de  quien  en  treinta 
años  no  has  vuelto  á  saber, 
vienen,  te  abraz in,  te  besan, 
y  todos... 

Blas.  Ya,  ya.  (¡Dios  mío! 

No  es  posible  que  me  atreva...) 

José.        ¡Cuánto  me  acuerdo  de  tí! 
Tus  ideas  son  las  buenas. 
Recuerdo  cuando  decías: 
Guerra  al  presupuesto,  guerra 
al  pan  que  nos  da  el  Gobierno 
por  dormitar  en  la  mesa 
de  una  oficina.  El  trabajo 
sin  jefes  ni  dependencias. 
¡Antes  que  ir  á  pretender 
del  poderoso  á  la  puerta, 
se  muere! 

Blas.  ¡Cosas  de  chicosl 

¿Sabes  tú?  Cuando  se  empieza 


—  54  — 

se  hace  uno  unas  ilusiones, 

y  se  delira  y  se  sueña. 
Jóse.       Hombre,  quiero  que  conozcas 

á  mi  hija. 
Blas.  Sí,  quiero  verla. 

JÓSE.  (Llama:  aparece  el   ei-iatio.) 

Que  venga  la  señorita.  (Sale  el  criado. 

¡Verás  que  chica  tan  fea! 

¿Y  tú,  qué  familia  tienes? 
Blas.       Una  chica  casadera. 
Jóse.       Y  un  hijo... 
Blas.  Que  ya  ha  concluido 

con  provecho  su  carrera. 
José.       Tráeme  á  toda  tu  familia. 

Sobre  todo,  en  cuanto  puedas, 

al  muchacho.  Tengo  ganas 

de  hablar  con  ese  gatera. 


ESCENA  IX 

DICHOS    y   MERCEDES,    por  la  derecha. 

Merc.     ¿Me  llamas? 

Josk  .  Sí. 

Blas.  Señorita... 

José.       ¿Qué  te  parece? 

Blas.  ¡Una  perla! 

Merc.      ¿Perla  yo? 

José.  víi  amigo  Blas. 

Un  bribón,  un  calavera. 
Blas.       Sí,  trazas  tengo  yo  de  eso. 

Señorita,  no  le  crea. 
Merc.      No  le  creo. 
Blas.  ¡Soy  un  alma 

de  Dios!...  ¡Casi  un  alma  en  pena! 
Merc.      Papá,  ¿sabes  quién  está 

dentro? 
José  No. 

Merc,  A  ver  si  recuerdas. 

Aquel  viejo  sacerdote 

que  me  enseñaba  las  letras. 


¡Don  Justo! 
José.  jAIi!  sí. 

Merc.  ¡Pobrecillo! 

Jóse.       Ahora,  ¿dónde  está? 
Merc.  En  Sigüenza. 

Ha  venido,  porque  dice 

que  hay  vacantes  en  la  iglesia 

catedral  dos  ó  tres  plazas 

de  canónigos,  y  cuenta 

contigo  á  ver  si  consigue... 

Aquí  está  la  nota.  (Le  da  un  papel.) 

José.  Venga. 

Mañana  hablaré  al  Ministro. 

Veremos. 
Blas.  (Soy  un  babieca. 

Todos  vienen  á  lo  mismo. 

Yo  desenvaino  mi  esquela...) 

(Saca  la  nota;  al  sacarla  se  le  cae  un  retrato    que 
recoge  Mercedes.) 


Merc. 

Tome  usted. 

Bl\s. 

¿Qué,  señorita? 

Merc. 

El  retrato;  la  tarjeta 

que  se  le  ha  caído... 

Blas. 

¿A  mí? 

NO  es  mía.  (Examinándola.) 

Merc. 

¿No? 

Blas. 

Ni  siquiera 

sé  quién  es. 

Merc. 

Pues  yo  he  creído 

ver... 

Blas. 

No. 

Merc. 

La  pondré  en  la  mesa. 

(Lo  deja  en  el  velador.) 

Jóse. 

Vaya,  ¿te  marchas?  adiós,  'oándoie  la  mano 

Blas. 

Adiós,  chico.  (¡Qué  manera 

tienen  de  decirle  á  uno 

los  Ministros  que  molesta!) 

Señorita... 

Merc 

Señor  mío... 

Blas. 

La  suplico  que  me  tenga 

como  su  mejor  amigo. 

Merc. 

Mil  gracias. 
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Blas.  í¡Es  hechicera!) 

José.       Vuelve  pronlo. 

Blas.  Así  lo  haré. 

(¡Ay,  Dios  mío!  ¡  Cuando  sepa 
mi  mujer  que  no  he  hecho  nada!) 
No  salgas.  ¡Pues  bueno  fuera! 

JosE.       ¡Otro  abrazo!  ¡Hasta  mañana! 
¡Adiós! 

Blas.  (¡En  casa  me  pegan!) 

^Sa!o    por  o!  fondo  don   Blas,    don  José  por  la 
gumía  do   la  izquierda.) 


ESCENA   X 

MERCEDES 


Esa  Susana  no  viene. 
Me  devora  la  impaciencia; 
deseo  salir  de  dudas; 
aborrezco  las  tinieblas. 
¡Quiero  la  luz,  la  verdad, 
por  muy  amarga  que  sea! 
Parece  un  pobre  señor 
este  señor...  Y  se  empeña 
en  que  no  es  suyo  el  retrato. 
Se  le  cayó  en  mi  presencia;. 
lo  llevaba  en  el  bolsillo; 
yo  no  sé  por  qué  lo  niega. 

(Examinando  el  retrato.) 

Es  bonita  esta  mujer. 
Muy  joven...  Una  morena 
muy  graciosa...  distinguida 
y  airosa,  porque  es  esbelta 
y  le  da  un  aire  de  picara 
este  hoyo  sobre  la  ceja. 
Tiene  ángel,  ese  sello 
conque  Dios  marca  á  las  buenas. 
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ESCENA   \5 

MERCEDES  ,  SUSANA,  por  e!  fondo. 

Susana.  Mercedes... 

Merc.  ¡Gracias  á  Dios! 

¡Qué  tarde! 
Susana.  La  hora  corriente. 

Merc.      Ya  te  esperaba  impaciente. 

Tenemos  que  hablar  las  dos. 
Susana.  ¿Ocurre  algo  interesante? 
Merc.      Algo  que  pronto  sabrás. 
Susana.  ¡Cielos!  No  me  digas  más. 

¡El  ascenso  á  comandante! 
Merc.      ¡Bah! 
Susana.  ¿No  es  eso? 

Merc.  ¡Qué  ha  de  ser! 

Susana.    El  deseo  mé  engañó. 
Merc.      ¡Ya  te  hubiera  dado  yo 

cincuenta  besos,  mujer! 

No  te  recibiera  fría. 
Susana.  ¿Fría?  ¿Conmigo?  ¿Una  hermana 

casi?  ¿Por  qué? 
Merc.  Tú,  Susana, 

no  eres  una  amiga  mía. 
Susana.  ¿Cuál  es  mi  falta? 
Merc.  Ctillur. 

Susana.  Pero  en  resumen,  ¿qué  pasa' 
Merc.      Si  hay  un  peligro  en  mi  casa, 

tu  deber  es  avisar. 
Susana.  ¿Avisar? 
Merc.  Pero  al  momento, 

para  aplicar  oportuno 

remedio. 
Susana.  (¡Dios  mío!  Alguno 

que  ha  venido  con  el  cuento. 

¡En  qué  apuro  va  á  ponerme!) 
Merc.      Susana,  siéntate,  ven. 

(So  sientan  á  uno   y  clro  lado  de!    velador  ] 

Tú  no  me  conoces  bien, 
que  no  es  fácil  conocerme. 


Parece  que  alegre  soy 
y  aturdida,  ¿no  es  verdad? 
Eso  piden  á  mi  edad, 
y  representando  estoy. 
Me  finjo  alegre,  bromista, 
aturdida,  algo  ignorante; 
porque  á  una  niña  pedante, 
el  diablo  que  la  resista. 
Mas  la  más  ardua  materia 
puedes  confiarme.  Respondo 
de  mí,  porque  aquí,  en  el  fondo, 
hay  una  mujer  muy  seria. 

Susana.  ¿Qué  ocurre?  Explícate  ya 
para  que  me  entere  yo. 

.MiiHC.  Mira;  anocbe  recibió 
una  carta  mi  mamá,. 
Ella  ve  poco;  la  abrí 
para  leérsela,  busqué 
la  firma,  no  la  encontré. 

Susana.  ¿Era  un  anónimo? 

Mkuc.  Sí. 

Cosas  graves  la  decían; 
sin  duda  las  inventaban; 
mas  tantos  detalles  daban, 
que  verdades  pa  recia  u. 

Susana.  ¿Pero  tu  pobre  mamá 
se  ha  enterado? 

Mekc.  No,  mujer. 

Me  puse  á  inventar,  á  hacer 
una  carta  nueva. 

Susana.  ¡Ya! 

Mekc       Una  plana  y  otra  plana 
con  noticias  lisonjeras. 
Cuatro  páginas  enteras. 
¡Ay,  qué  sudores,  Susana! 
Inventaba  dos  á  dos 
muchos  hechos,  muchas  cosas. 
¡En  fin,  mentiras  piadosas 
que  me  ha  perdonado  Dios! 
Susana,  habla,  tú  lo  sahes. 
No  me  quieras  engaña>\ 
Te  has  turbado.  De  callar 


—  50  — 

pueden  pasar  cosas  graves. 
Susana.  Hija,  si  yo  nada  sé. 

Me  tienes  aquí  asustada. 
Merc.      Habla. 

Susana.  Si  yo  no  sé  nada. 

Merc.      ¡Pues  no  te  perdonaré, 

Susana,  mientras  que  viva! 

¿Es  venlad  que  hay  quien  sostiene 

que  alguien  en  mi  padre  tiene 

influencia  decisiva? 

Contesta. 
Susana.  Un  poco  de  calma. 

Conste  que  yo  no  aseguro. 

¡Me  pones  en  un  apuro, 

hija  mía  de  níi  alma! 

Yo  precisarte  no  puedo. 

Se  murmura  por  ahí. 

Hay  una  persona,  sí, 

que  señalan  con  el  dedo. 

Me  has  obligado  á  contarte 

cosas  que  á  nadie  diría; 

porque  de  esto,  ¡ay!  hija  mía, 

yo  no  hablo  en  ninguna  parte. 

Referírtelo  es  cruel. 

Es  en  mí  una  mala  acción. 
Merc.      Vive  con  ostentación. 

¿Es  verdad? 
Susana.  En  un  hotel. 

Bien  guardada  la  chiquilla 

por  una  especie  de  fiera, 

y  una  señora  extranjera 

con  bigote  y  con  perilla. 

¡Qué  tipo,  Dios  soberano! 

l'or  bella  no  hará  fortuna. 

Aún  no  se  sabe  si  es  una 

institutriz  ó  un  hulano. 

Hfcen  muy  mala  pareja. 
Merc.     ¿La  otra  es  bella? 
Susana.  Un  buen  palmito. 

¡Morena;  con  un  hoyito 

muy  mono  sobre  ia  ceja! 

MERC.        ¿Qué  dices?  (Cogiendo' el  retrato.) 
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¿Es  ésta? 
Susana.  Sí. 

Merc.       (¡El  íntimo  de  papá! 

Por  eso  negaba...  ¡Ya! 

¡Él  volverá  por  aquí!) 
Susana.  Está  dedicado...  ve... 
Merc.      Á  mi  Pepe...  Soledad. 

¡Su  Pepe!... 
Susana.  ¡Qué  atrocidad! 

Llamar  Pepe  á  don  José. 
Mérc.      ¿Conque  eres  una  influencia?  (ai  retrato.) 

Yo  la  mía  he  de  emplear 

contra  tí.  ¡Ea,  á  luchar 

voy!  De  potencia  á  potencia. 
Susana.  Piénsalo  un  poco,  querida 

Mercedes,  ¿qué  vas  á  hacer? 
Mero.      ¡Mi  misión  es  defender 

á  la  madre  de  mi  vida! 

¿Vienes  á  verla,  Susana? 
Susana.  Vamos,  (Que  me  convendrá. 

¡Ahora  se  enfada  el  papá 

y  me  quedo  en  capitana!) 

(Salen  por  la  derocha.) 


ESCENA  XII 

DON    BLAS,    PEPE    y    un    CRIADO,    por    rt    fondo. 

Ciuado.    Pasen  ustedes,  señores. 

Avisaré. 
Blas.  Que  no  venga. 

Esperaremos;  no  hay  prisa. 

(Sale    01     criado    por    la    izquierda,    seg-undo   tér- 
mino. ) 

¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  imprudencia! 
Volver  á  la  media  hora. 
Querido  Pepe,  hoy  nos  echan. 
Pero,  ¿qué  hacer?  Soy  un  víctima 
de  mi  carácter  de  cera. 
Al  ver  que  he  vuelto  á  mi  casa 
con  la  cara  más  risueña, 
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sin  haber  dicho  al  Ministro 
ni  una  palabra,  ni  media, 
¡Bárbara,  cómo  se  ha  puesto! 
¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  fiera! 
Me  ha  llamado  tonto;  memo, 
inútil  y  otras  lindezas. 
— ¡A  casa  de  ese  señor 
otra  vez!  ^o  te  detengas, 
ni  me  repliques.  Andando. 
Ya  que  tú  no  tienes  lengua, 
irá  nuestro  hijo  contigo 
para  que  hable  sin  reservas, 
y  pronto,  á  ver  si  nos  sirve 
para  algo  tanta  elocuencia! — 
Y  como  tiene  aquel  genio 
tan  endiablado,  y  maneja 
aquella  maldita  plancha 
con  tal  brío  y  con  tal  fuerza, 
he  vuelto  por  miedo;  pero 
me  están  temblando  las  piernas 
y  sudo.  En  cuanto  entre  aquí, 
me  desmayo  en  su  presencia. 

Pepe.      ¡La  habitación  del  Ministro, 

padre!  ¡El  despacho!  ¡La  mesa! 
De  ahí  salen  decretos,  leyes 
que  hacen  bajar  la  cabeza. 
¡Ahí  la  fuerza!  ¡Ahí  el  prestigio, 
el  poder,  la  omnipotencia! 
¡Qué  sueños  despierta  en  mí 
este  cuarto!  ¡Cuánta  idea! 

Blas.       ¡Eres  ambicioso!  ¡Verte 
eu  ese  sillón  quisieras! 

Pepe.      ¡En  él,  nunca!  ¡Enfrente  de  él! 
¡Diputado  de  la  izquierda, 
para  decir  del  país 
lo  que  quiere,  lo  que  piensa, 
lo  que  sufre!  ¡El  país  sufre 
y  es  vuestra  la  culpa! 

(Se  ccloca  fronte  al  sillón  y  declama.) 

Blas.  ¡Empieza 

la  sesión! 
Pepe.  Yermos  los  campos 


—  62  — 

y  perdidas  las  cosechas, 

el  fisco  con  brutal  mano 

llamando  á  todas  las  puertas; 

embargados  los  aperos, 

las  granjas  y  las  bodegas, 

y  salvando  las  aduanas 

las  harinas  extranjeras, 

¡culpa  de  los  presupuestos, 

señor  Minisl.ro  de  Hacienda! 

|E1  granizo  ha  destrozado 

los  frutales  de  las  huertas; 

en  las  vides  de  Aragón 

se  ensaña  la  filoxera; 

descarrilamiento  en  Burgos, 

inundación  en  Consuegra, 

en  Castilla  no  ha  llovido 

y  en  Andalucía  nieva; 

¡culpa  de  los  presupuestos, 

señor  ministro  de  Hacienda! 
Blas,       Deja  al  de  Hacienda,  ¡por  Dios! 

que  es  amigo:  todas  esas 

injurias,  al  de  Fomento. 

Anda,  chico,  que  ahí  no  pecas. 
Pepe.      Padre,  ¡qué  cosas  diría! 

¡Qué  terribles  indirectas! 

— ¿Qué  hacéis?  ¡Cobrar!  (Declaman.^.  > 
Blas.  Eso  no  es 

malo. 
Pepe.'  ¡Vamos  á  la  quiebra!  (i.i.-m.) 

¿Por  qué  no  es  rojo  ese  banco? 

¡Porque  color  de  vergüenza 

es  el  rojo! 
Blas.  ¡Que  te  tiran 

el  banco  azul! 
Criado.  Su  excelencia. 

(Por  la  "e^únria  dj  la  ¡z^uiurrla.  > 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DON  JOSÉ;  .iespu,s  PEREDA, 
Blas.       ¡El!  ¡Sosténme,  que  rae  muero! 
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JOSÉ.         ¿TÚ  por  aqilí?  (Segunda  de   la  izquierda.} 

Blas.  Sí,  chocheras 

de  padre,  querido  Pepe, 

perduna  ruis  impaciencias. 

Me  has  dicho  que  deseabas 

conocer  á  esle  tronera, 

corrí  á  casa  y  aquí  eslá; 

lú  eres  padre  y  me  dispensas. 
•Fose.       Has  hecho  bien.  ¡Tanto  gusto! 
Pepe.      Señor... 
Jóse.  ¿Y  ya  la  carrera 

ha  concluido? 
Blas.  Es  abogado. 

Y  mira,  aparte  modestia, 

creo  que  sirve,  porque  en  casa 

para  pedir  agua  fresca 

para  lavarse,  pronuncia 

un  discurso  que  nos  deja 

atónitos. 
Jt  se.  ¡Hombre,  hombre! 

Blas.       Hasta  ahora  no  le  aprovechan 

los  discursos;  no  han  servido 

para  nada,  con  franqueza. 
José.       Hombre,  para  lo  que  sirven 

los  discursos.  ¡Charla  hueca! 

PEREDA.  (Por  la  primera  de  la  derecha  ) 

La  encuentro  mucho  mejor. 
Anda  casi  sin  muleta. 
(¡Si  no  me  dan  el  destino 
hasta  que  mueva  la  pierna 
esta  señora,  me  luzco!) 
José.       ¡Hoy  está  muy  satisfecha! 


ESCENA  X.V 

DICHOS,   MERCEDES   y  SUSANA,   per    la   deiech» 

Merc.      ¿No  vamos  á  almorzar? 


Jóse. 

Sí, 

Susana.  Señor  Ministro. 

José. 

Ya  creo 

que  pronto... 

Susana 

.    *                      ¡Calla!  ¿Qué  veo? 

¡Tanto  bueno  por  aquí! 

(Se  acerca  á  ílcn   Blas.) 

Merc. 

Me  complace  su  visita,  (a  dor.  Blas.) 

Blas. 

¡Cómo  agradecer,  no  sé! 

Merg. 

Tengo  que  hablar  con  usté. 

Blas. 

Y  yo  también,  señorita, 

conmover  su  corazón, 

que  es  hermoso,  y  acercarme 

muy  humilde  y  colocarme 

hoy  bajo  su  protección. 

Mebc. 

No  sé  si  podré. 

Blas. 

¿Por  qué? 

Merc 

Porque  somos  enemigos. 

Blas. 

¡Nunca,  señorita,  amigos! 

¿Enemigo  yo  de  usté? 

Yo  que  á  Pepe  conocí 

así,  juntos  nos  criamos, 

y  crecimos  y  estudiamos. 

Merc, 

¿Le  quiere  usted  mucho? 

Blas. 

Sí. 

¿Lo  ha  podido  usted  dudar? 

Merc. 

entonces  su  bien  desea. 

Blas. 

Su  dicha  es  mi  sola  idea. 

Merc. 

¿Me  quiere  usted  ayudar? 

Unidos  le  salvaremos. 

Blas. 

A  salvarle.  Yo  no  sé 

de  qué;  pero  mande  usté, 

yo  obedezco. 

Merc. 

Ya  hablaremos. 

(Parece  un  viejo  sensato.) 

¡Ah!  tome  usted...  Guárdelo. 

(Lo  da  el  retrato.) 

Blas. 

(Nada,  que  quieras  que  no, 

me  quedo  con  el  retrato.) 

Pero  esta  mujer... 

Merc. 

¡Esa  es 

un  demonio! 

Blas. 

¡Caracoles! 

Pepe. 

¿Qué  miras? 

Blas. 

¡Chico,  dos  soles! 
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Pepe.      ¿Un  retrato? 

BUS.  Ya  lo  Ves.  (Se  lo  enseña.) 

Pepe.      Perdona:  se  me  ha  extraviado. 

Dame,  es  mío.  (Le  da  el  retrato.) 

Blas.  ¿Es  tuyo? 

Pepe.  Sí. 

Blas.  Pero,  ¿quién  es  ésta,  di? 

Pepe.  ¡Un  ángel!  (con  entusiasmo.) 
Blas.  Quedo  enterado. 

Pepe.  ¡Ya  hablaremos!  (Bajo.) 
Bus.  Bien. 

Pepe  ]Qué  busto! 

¡Y  qué  cara  tan  lozana! 

¡Susana!  (Llamándola.) 
(Susana  se  acerca.) 

Usted  que  es,  Susana, 
persona  de  muy  buen  gusto, 

¿qué  tal?  (Presentándola  el   retrato.) 

Susana.  ¿La  conoce  usté? 

Pepe.      Un.poco. 

Susana.  Y  yo. 

Pepe.  ¡Qué  bonita! 

Susana.  ¿Ha  visto  usted  Favorita! 

Pepe.      ¡Vaya! 

Susana.  \E  la  bella  d?l  reí  (Tarareando.) 

Pepe.      ¿Cómo  del  re? 

Susana.  Sí  señor. 

Pepe.      Dígalo  usté  en  castellano,  (inquieto.) 

quelyo  no  entiendo  italiano. 
Susana.  Pues  del  Ministro. 
Pepe.  ¡Qué  horror! 

¿Quién  se  ha  atrevido  á  decir?... 

¡Calumnia,  infamia,  impostura! 
Susana.  ¡Cállese  usted,  criatura! 

¡Por  Dios,  que  le  van  á  oír! 
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ESCENA  XV 

DICHOS   y    FEDERICO,    por  el  fondo. 
FED.  (Saludando  á  Mercedes  ) 

Con  cariño  y  con  profundo 
respeto,  á  los  pies  de  usté. 
Me  ha  invitado  don  José. 
Susana,  (a  Pepe.) 

¡Si  lo  sabe  todo  el  mundo! 

FED.  (A  Mercedes.) 

jEncantadora,  hechicera! 
Blas.       (Animo;  saco  el  papel 
y  me  voy  deiecho  á  él  ) 

(Saca  la  nota  y  se  dirge  á  don  Joh'.I 

José.       Ya  el  almuerzo  nos  espera. 

(Al    acei carse    don     Blas  á  di  n    José  so  interpon© 
Federico  ) 
FED.  (Dándolo  un  papel.) 

Eslo  es  lo  que  hemos  hablado: 

la  nota  de  mi  pariente. 

Cualquier  destino. 
Jóse.  Corriente. 

Blas.       (Vamos  por  el  otro  lado. 
Fed.        Aquí  tiene  usted  el  nombre. 
Blas.       (Ahora  yo,  sin  vacilar.) 

(Al    acercarse    don  Blas  á    don    José    por    el  lado- 
opuesto,  se  interpone    Pereda.) 
PEREDA.  (Con  unos  papeles. ) 

¿Pero  no  quieres  mirar 
mi  hoja  de  servicios,  hombre? 
Jóse.       No  tengo  tiempo,  aunque  quiero. 

PEREDA.  (Leyendo.) 

El  cincuenta,  pretendiente, 
al  año  soy  escribiente, 
al  otro  soy  temporero, 
continúo  de  aspirante 
el  año  ciucuenta  y  tres. 
José.       No  sigas;  inútil  es. 

A  la  primera  vacante... 
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(Se  sopara  don  José  de   Federico  y   Pereda,  y  pasn 
al  otro  lado.) 

Blas.       ¡Pepe!  (siguiéndole.) 

^USANA.    (Se  interpone  y  le  coge  del  brazo  derecho.) 

Señor  clon  José. 

¿Y  mi  pobre  capitán, 

y  mi  ascenso?  ¡Coa  qué  afán 

le  espero! 
José.  Anoche  le  hablé. 

Blas.       (Todos  con  su  pretensión. 

Pues  ahora  yo  lesecuestro.) 

(Pasa  al    otro  ladu.) 
MERC.         (Se  interpone  y  lo  coge  del  brazo  izquierdo.) 

¡No  olvides  á  mi  maestro, 

papá  de  mi  corazón! 
Blas.       ¡Otra! 
Jóse.  Pifiiso  hablar  ahora, 

y  por  el  de  usted  también. 

Será  Canónigo.    (A  Susana.) 

Susana.  ¿Quién? 

¡El  capitán! 
Jóse.  No  señora, 

hablaba  del  de  ésta  yo... 

Estoy  loco  y  mareado. 
Blas.       Creo  que  ya  han  terminado. 

Ahora,  yo. 

PEPE.         (Deteniéndolo  ; 

¡No,  padre,  no! 
Blas.       ¡Qué! 
Pepe.  ¡Si  no  quieres  que  muera, 

á  su  protección  no  acudas; 

hasta  aclarar  ciertas  dudas, 

ni  una  palabra  siquiera! 
Blas.       Mas,  ¿por  qué?  ¿De  qué  se  trata? 
Pepe.      ¡De  algo  horrible!  ¡De  algo  cruel! 

Dame  pronto  ese  papel. 

(Le  arrebata  el  papel  y  lo  rompe. ) 

Blas.       ¿Qué  haces?  ¡Tu  madre  nos  mata! 

Pepe.      (Ni  una  palabra! 

Blas.  ¡Asesino! 

JÓSE,  (Abrazando  á  don  Blas.) 

¡Abrázame  fuerte,  Blas, 
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tü  la  excepción,  tü  no  estás 
aquí  esperando  un  destino! 
De  pretendientes,  ¡qué  enjambre! 
¡Que  sed  de  destinos! 
Blas.  ¡No, 

no  es  sed,  te  lo  digo  yo; 
créeme  á  mí:  no  es  sed,  es  hambre! 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ACTO     TERCERO 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA 

MERCEDES 


— En  dos  noches  no  ha  salido. 
Cariñosa  y  persuasiva 
le  detuve  con  enfados, 
con  engaños,  con  caricias. 
—Aún  no  estás  bueno...  Mañana. 
Dicen  que  es  la  noche  fría. 
Tú  no  me  quieres.  Espera, 
mi  mamá  te  lo  suplica. — 
Y  al  fin,  viéndole  á  mi  lado 
pasé  dos  días  tranquila. 
Pero  esta  noche  se  irá... 
¿dónde?...  ¡donde  nos  olvida! 
¡Dios  mío!  Mi  edad  en  todas 
es  la  edad  de  la  alegría, 
de  las  bulliciosas  fiestas, 
de  las  inefables  dichas; 
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¿por  qué  para  mí  dolores, 
y  luchas  y  pesadillas? 
¿Por  qué  obligarme  á  pensar 
en  cosas  secretas,  íntimas, 
en  los  problemas  más  graves 
que  perturban  las  familias? 
iAños,  pero  muchos  años, 
he  vivido  eu  pocos  días, 
y  estoy  por  dentro  muy  vieja, 
aunque  por  fuera  muy  niña! 


ESCENA  ü 

MERCEDES   y   DON  BLAS,  por  el  fondo. 


Blas. 

¿Hay  permiso? 

Merc. 

Para  usted, 

siempre. 

Blas. 

Perdón,  señorita, 

si  entro  aquí  sin  anunciarme. 

Su  papá  dio  la  consigna 

de  que  no  se  me  detenga. 

Merc, 

Me  complace  su  venida. 

Pase  usted  ya. 

Blas. 

Muchas  gracias. 

(Es  muy  mona  y  es  muy  fina.) 

Merc. 

Tenemos  que  hablar  despacio 

los  dos. 

Blas. 

Yo  no  tengo  prisa. 

Merc 

Ayer  quedamos  eu  ser 

amigos. 

Blas. 

Con  alma  y  vida. 

Merc. 

Quiero  saber  la  verdad, 

y  exijo  que  me  la  diga, 

porque  usted  la  sabe. 

Blas. 

¿Yo? 

Merc 

No  empiece  c<,n  evasivas. 

Ayer  llevaba  un  retrato. 
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Blas.       ¡Ali,  sí! 

Merc.  ¿De  quión  le  tenia? 

Blas.       No  es  mió:  era  de  mi  hijo. 
Se  encontraba  en  mi  levita, 
porque  la  usamos  los  dos. 
Yo  le  di  la  alternativa 
por  razones  poderosas 
de  economía  política. 
Le  devolví  su  retrato, 
y  con  la  cara  encendida 
por  el  furor,  de  esta  casa 
me  hizo  salir,  y  á  la  mía 
me  llevó  á  rastra  ¡Qué  rato 
me  dio!  ¡Qué  noche!  ¡Qaé  día! 
Se  disparó  y  empezó 
una  de  aquellas  filípicas 
que  asombran  á  los  de  casa, 
exceptuando  á  mi  costilla. 
—La  nieve,. que  es  pura  y  blanca, 
y  cuando  el  hombre  la  pisa, 
se  convierte  en  sucio  barro, 
de  quien  se  aparta  la  vista. 
|E1  vil  hálito  del  vicio!— 
En  fin,  un  galimatías 
espantoso.  |Ay,  Dios!  Aquello 
no  e¿  cabeza,  señorita, 
es  una  olla  de  grillos 
que  hacia  Leganés  camina. 
De  todo  lo  cual  deduzco 
que  está  muerto  por  la  chica, 
y  que  de  los  ¿elos  sufre 
las  fieras  acometidas. 


Merc. 

¡Pobre!  Todo  lo  comprendo. 

Blas. 

¿Todo?  ^ ¡Dios  mío,  qué  lista!) 

Merc. 

Le  salvaremos. 

Blas. 

Corriente. 

i1i:nc. 

Y  al  padre  del  alma  mía, 

también. 

Blas  . 

Y  después,  á  mí. 

Merc. 

¿\  usted? 

Blas. 

¡Ay!  me  hace  muchísima 

falta  que  me  salven. 
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Merc.  ¿Sí? 

Blas.       Crea  usfed  que  me  corre  prisa. 

Usted,  cuando  me  acusaba 

ayer,  me  desconocía . 

Yo  soy  un  padre  infeliz 

y  honrado.  Tengo  una  hija 

tal,  que  no  me  la  merezco 

por  lo  modosa  y  lo  linrla, 

y  una  mujer  que  tampoco        » 

me  la  merezco.  Es  tan  viva, 

tiene  unos  prontos,  que  á  mí 

me  sacan  de  mis  casillas, 

porque  en  unos  compromisos 

me  pone...  Juzgue  usted  misma. 

Su  padre  de  usted  ayer, 

con  la  mayor  cortesía, 

me  dijo  que  deseaba 

conocer  á  mi  familia. 

Decírselo  á  mi  mujer 

y  ponerse  la  mantilla, 

fué  todo  uno,  y  ahí  está 

esperando  con  la  niña. 

¿A.  ver,  qué  hago  yo  con  ella? 
Merc.       Pues  la  cosa  es  bien  sencilla. 

(Manía;  aparece  un  criado  en  e!  fondo.) 

Esas  señoras,  que  pasen 
aquí. 
Blas.  (¡María  Santísima!)  (Salo  ci  criado. )¡ 


ESCENA  III 

DICHOS,  DOÑA  BÁRBARA  y  JULIA 


Barb.      ¿Se  puedo  entrar? 
Merc.  Adelante. 

Julia.       ¡Mamá,  qué  casal  ( Bajo.) 
Blas.  Mi  hija, 

mi  mujer. 
Barb.  Tengo  un  placer 
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muy  grande... 
Blas.  Esta  señorita 

eS...  (Presontando  i  Moiceiles.) 

Bamb.  Deseaba  conocerla, 

porque  tenia  noticias 
de  su  bondad  y  talento. 

Blas.       Pues  es  esta  señorita... 

Barb.       Que  del  afecto  de  todos 

y  el  cariño  la  hacen  digna. 

Blas.       Esta  señorita  es... 

Barb.      Es  para  mí  una  alegría, 
una  gran  satisfacción 
y  una  honra  no  merecida. 

Blas.       (Nada,  que  no  la  presento.) 

Merc.      Agradezco  la  visita 

de  las  dos,  y  las  palabras 
galantes  conque  me  obliga... 

Barb.      Es  visita  interesada. 

¿Para  qué  decir  mentiras? 

Blas.       ¡Pero  mujer!.  . 

Barb.  Calla,  tonto. 

Nos  trae  la  simpatía 
y  la  amistad  ciertamente, 
mas  venimos  afligidas 
con  humilde  memorial, 
que  en  sus  manos  deposita 
una  mujer  infeliz, 
á  quien  la  suerte  castiga. 
Un  día  fuimos  felices; 
vinieron  después  desdichas, 
y  hoy,  de  la  miseria  nuncio, 
la  pobreza  nos  visita. 
Yo  plancho,  ésta  cose,  mi  hijo 
disparata  todo  el  día, 
y  mi  marido  se  aflije, 
y  se  acobarda,  y  suspira, 
y  con  sus  suspiros  llena 
mi  pobre  casa  vacia. 
Si  su  padre  no  nos  tiende 
una  mano  compasiva, 
y  no  da  á  Blas  un  empleo 
modesto  para  que  viva, 
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nuestro  fin  está  cercano. 

Quien  ayuda  necesita 

apela  á  los  sentimientos 

de  la  más  caritativa. 

Esta  es  la  gracia  que  espero 

de  usía. 
Blas.  (Dios  guarde  á  usía 

y  á  su  padre  muchos  años. 

Madrid,  la  fecha  y  la  firma.) 
Mero       Ha  hecho  muy  mal  en  callar 

su  esposo. 
Barb.  Una  tontería. 

¿Lo  ves? 
Merc.  Yo  hablaré  á  papá, 

que  hará  lo  que  yo  !e  pida. 
Barb.      ¿Lo  ves? 
Merc.  Y  mamá  también 

le  hablará. 
Barb.  ¡Gracias!  ¡Muchísimas 

gracias. 
Julia.  ¿Lo  ves? 

Blas.  Ya  lo  veo. 

(¡Soy  un  imbécil!) 
Barb.  Tendría 

tanto  gusto  en  saludarla. 
Blas.       Está  muy  delicadita 

y  es  molestia. 
Barb.  Si  es  molestia... 

Merc.      JNo,  si  su  sola  alegría 

es  hablar  con  los  amigos 

que  la  halagan  y  la  miman. 
Barb.      ¿Lo  ves? 
Julia.  ¡Qué  buena  es  usted! 

BARB.         (Bajo  á  don  Blas.) 

Ahora  repito  á  la  mailre 
la  relación,  que  aprendida 
me  traigo,  y  después  al  padre, 
y  al  despedirme  á  la  cuica, 
y  diciéndola  tres  veces 
á  los  tres  todos  los  días, 
no  hay  remedio,  al  mes  nos  dan 
alguna  cosa. 


Blas;.  Ó  nos  tiran 

por  un   balcón. 
Merc.  Vamos. 

(P.san  doña  B.rbara  y  Julia  por  la  primera  de    la 
derecha.) 

Blas.  No. 

Permita  usted  que  la  siga. 

(Sale  Mercedes  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Veamos  á  esta  señora, 
que  es  obligación  precisa; 
es  la  Meca,  á  donde  todos 
los  cesantes  peregrinan. 

(Salo  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA    IV 

DON    JOSÉ    y    PEREDA,  por  ía  segunda  de  la  izquierda. 


Pereda.  Pues  nada,  chico,  un  milagro, 
y  eso  que  ya  no  se  estilan. 

Josk.        (¡Ay!  qué  jaqueca  de  hombre! 
¡Yo  le  mando  á  Filipinas!) 

Pereda   Hov,  desde  esta  madrugada, 
una  franca  mejoría. 
Ya  ves,  era  de  las  dobles; 
ayer  tenía  fatiga 
y  mucha  fiebre;  está  visto, 
no  matan  las  pulmonías. 
Yo  no  quiero  que  se  muera. 
A  mí  no  me  perjudica 
el  lugar  que  en  el  espacio 
ocupa  ese  pobre  quídam. 
Yo  le  disputo  tan  sol® 
el  que  ocupa  en  la  oficina.. 
Voy  á  verle. 

Jóse.  Vaya,  adiós. 

Pereda.  ¡Ojalá  se  cure  y  viva, 

y  salga  al  fin...  salga  del 
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Ministerio!  Hasta  la  vista. 

(Sale  por  ef  fondo   ) 

ES  JEN  A.    V 

DON  JOSÉ 

¡Anda  bendito  de  Dios! 
¡Dos  dias,  dos  lardos  días 
sin  ir!  Por  fin  esta  noche, 
aunque  el  mundo  me  lo  impida. 
Todos  me  juzgan  dichoso 
porque  en  el  ¿oder  me  níran, 
en  las  felices  aliaras, 
que  desde  a1  «ajo  se  envidian, 
donde  se  quiere  y  se  puede, 
y  se  manda  y  se  domina, 
¡Si  viesen  esta  amargura  ' 
que  lleva  el  alma  escondida!... 
Este  dolor,  esta  angustia, 
¡qué  pocos  me  envidiarían! 
¿Qué  importa  subir?  ¡Las  nenas 
llegan  tanabiéh  hasta  arriba, 
y  suben  aún  más,  y  pasan 
de  los  tronos  por  encima! 
¡Sólo  un  medio  de  olvidar 
hay  para  mí:  la  política! 
Como  que  es  otra  pasión 
tan  grande,  tan  infinita 
como  aquella  por  la  cual 
he  sido  traidor  un  día. 


ESCENA   VI 

DON  JOSÉ  y  SUSANA 

SUSANA.     (Entrando  por  el    fondo  tumultuosamente  ) 

¡Soy  yo,  que  fuera  de  mí 

vengo,  medio  loca  ya! 

¿En  dónde  está,  en  dónde  está 
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mi  Ministro? 

José.  Estoy  aquí. 

Susana.  ¡Áy,   don  José,  un  apretón 
de  manos! 

José.  ;Qné  es  esto? 

Susana.  ¿Qué? 

Usté  es  un  Ministro,  usté; 
los  otros,  los  del  ?  onfón, 
que  yayan  enhoramala. 
Vale  usté  pías  que  los  siete. 
Usled  ser  de  un  gabinete, 
usté  lia.de  ser  dé  ina  sala, 
usté    d  de  9er -inmortal, 
con  más  dinero  que  Creso 
Presidente  del  Congreso 
y  Capitán  general. 
Se  cubara  su  señora 
y  pronto  podrá  correr. 
Y  á  su  hija  la  hemos  de  ver 
de  reina.  Gobernadora. 

Jóse.       ¿Llegó  ya  para  García 
el  ansiado  documento? 

Susana.  Sí  señor,  hace  un  momento; 
hoy  por  fin.  ¡Ay,  qué  alegríal 
De  esperar  desesperada 
y  en  ¡o  de  siempre  pensando, 
estábamos  almorzando 
él  serio,  yo  desganada. 
De  repente,  con  furor 
se  agita  la  campanilla, 
yo  doy  un  salto  en  la  silla, 
empieza  á  bufar  Milord 
y  á  un  tiempo  ladra  la  perra; 
entra  la  muchacha  luego 
con  un  pliego,  miro  el  pliego: 
«Ministerio  de  lá  Guerra.» 
Ramón  se  queda  suspenso; 
—  abre, — le  digo  á  Ramón; 
desgarra  el  sobre  temblón. 
— ¿Es  el  ascenso?  ¡El  aseen  sol- 
Don  Ramón  García  )  Palma, 
el  Ministro  me  le  envía. 
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¡Susana  del  alma  mía! 

¡Comandante  de  mi  alma! 

Al  cuello  de  mi  marido 

como  una  loca,  y  después 

él,  el  niño  y  yo,  los  tres, 

bailamos  un  vals  corrido. 

Acude  la  vecindad 

y  recibo  veinte  abrazos. 

¡Si  el  dolor  aprieta  lazos, 

también  la  felicidad! 

A  usted  se  lo  debo  todo, 

mas  como  pagarle  sé, 

yo  le  recompensaré 

sus  favores. 
José.  ¿De  qué  modo? 

Susana.  Aunque  yo  no  valgo  nada, 

tengo  medios,  sí,  señor. 

A  un  favor,  otro  favor, 

y  está  la  deuda  pagada. 

Siéntese  ¿Me  quiere  oir? 
Jóse.       La  escucho  eon  interés. 
Susana.  Pues,  el  caso...  ¡el  caso  es  que  es 

tan  difícil  de  decir! 
José.       ¡Hola! 
Susana.  Una  puede  escurrirse 

y  usté  enfadarse  conmigo. 

¡Y  cuidado,  que  yo  digo 

lo  que  no  puede  decirse! 
Jóse.       ¡Valor!...  ¡Animo!... 
Susana.  .    Allá  voy. 

Pues  la  verdad:  es  usté 

simpático,  don  José. 
Jóse.       Vaya,  sobre  todo  hoy. 
Susana.  Usted  tiene  un  aire  tan 

elegante,  sin  rebozo 

se  lo  digo,  es  un  buen  mozo, 

sin  faltar  al  capitán, 

¡eso  nunca! 
José.  Estoy  conforme. 

No  cabe  comparación. 
Susana.  ¡Qué  arrogante  mi  Ramón 

si  se  pone  el  uniforme! 
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Le  abren  paso,  tiembla  el  suelo. 
Van  las  espuelas  sonando. 
Conforme  yo  le  voy  dando 
estrellas,  va  siendo  un  cielo. 
Bueno;  pues  volviendo  á  usté. 
Usté  es  joven  todavía, 
y  aunque  es  una  picardía, 
si  usted  tiene,  y  yo  no  sé 
si  acierto,  algún  amorío, 
eso  le  pasa  á  cualquiera. 
Yo  en  esto  no  soy  severa, 
si  no  se  trata  del  mío, 
porque,  aunque  yo  no  proteste 
zontra  todo  esposo  infiel, 
si  llega  á  faltarme  aquél, 
crea  usted  que  le  mando  al  Este. 
En  resumen,  señor  mío, 
se  le  puede  perdonar; 
pero  es  preciso  acabar 
pronto  ese  lío. 

José,  ¿Qué  lío? 

Susana.  Ya  empieza  á  decir  la  gente: 
— Es  esa...  le  ha  dominado. 
Hay  un  hotel  encantado. — 

Jóse.       ¡Cómo!  ¡El  vulgo  maldiciente 
asegural... 

Susana.  Casi  nada. 

Vino  un  anónimo  ya, 
y  hay  un;,  niña  que  está 
con  el  alma  desgarrada. 
Y  lucha,  de  valor  llena, 
aguzando  los  sentidos, 
para  que  no  llegue  á  oídos 
de  su  madre. 

José.  ¡Pobre  Elena! 

Juro  que  es  una  impostura. 

Susana.  Lo  creo:  bi<in  puede  ser; 
pero  es  necesario  hacer 
algo  por  esa  criatura. 
Juzga  perdido  el  amor 
de  un  padre,  y  mue¡e  de  pena. 
Ella  tan  noble,  tan  buena, 
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mal  desea,  y  con  furor 
á  esa  escondida  beldad 
aborrece. 

,!ose.  (¡Eso  es  horrible! 

¡La  detesta!  ¡Es  preferible 
que  conozca  la  verdad!) 
De  la  lucha  que  sostiene 
la  fuerza  no  adiviné; 
mas  yo  renit-dio  pondré. 
Se  lo  prometo. 

Susana.  Aquí  viene. 


ESCENA    Vil 

DICHOS  y  MERCEDES,  por  la  primera  de  la  derecha 

Merc.      ¡Hola!  ya  por  la  mañana 

solos...  Perdonen  ustedes. 
Susana.  Entra...  Abrázame,  Mercedes, 

si  me  quieres. 
Merc.  Sí,  Susana. 

Susana.  Sabe  ahora,  aunque  no  te  importe, 

que  de  enhorabuena  estoy. 
Merc.      ¡Por  fin  el  ascenso! 
Susana.       •  ¡Soy 

ya  comandanta  consorte! 

Usar  dos  galones  puedo, 

gracias  al  que  ves  ahí. 

Dale  un  abrazo  por  mi, 

ya  que  dárselo  no  puedo, 

sólo  por  el  qué  dirán. 
Merc.      Vaya  si  le  abrazaré. 
Susana.  Ese  es  mío;  pero  que 

no  lo  sepa  el  capitán. 
Merc.      ¡Papá  de  mi  corazón, 

perdóname!  ¡Vengo  á  verte 

por  interés;  vengo  á  hacerte 

una  recomendación! 

Perdona  mi  impertinencia. 


¡i  — 


José. 
Criado. 

José 

Criado. 

José. 


Susana. 
Merc. 

"Susana. 

Merc. 


Susana. 
Mero 

Susana. 
-Merc. 


Susana. 
José. 
Susana. 
José. 

Susana, 


Merc. 


Todos  acuden  á  mí. 
Éste  es  un  amigo. 

¿Sí? 
Con  permiso  de  vuecencia. 

(Entra  por  el  fondo  con  una  carta.) 

¿Esperan  contestación? 
Se  han  marchado. 

Bien  está. 

(Sale  el  criado.) 

(¡Sil  letra!  Se  quejan  (Abre  la  carta.) 

con  muchísima  razón.) 

Con  permiso.,.  (Lee  para  sí.) 

Lea  usted,  sí. 

¡Una  Carta!  (B.ijo  s  Susana.) 

Sí,  hija  mía; 
¡tantas  recibe  en  el  día! 
¡Pero  no  las  abre  así! 
Febril  el  sobre  rompió 
de  leer  con  el  deseo. 
¡Tú  sueñas! 


Lágrimas  veo 


en  sus  ojos! 

Pues  yo  no. 
¿Cómo  negármelo  puedes? 
¡Otra  vez  la  empieza  á  leer! 
¡La  carta  de  esa  mujer, 
Susana! 

¡Calla,  Mercedes! 
¡Señora'... 

¿Qué  quiere  usté? 
Déjenos  por  un  momento.  (Bajo.) 
Está  bien.  (Bajo.) 

En  tU  aposento  (A  Mercedes.) 

te  espero. 

Pues  allí  iré. 

(Sale  por  la  primora  de  la  derecha.) 


-  82 


ESCENA   VIII 

DON  JOSÉ  y  MERCEDES 

Merc.      (Aunque  se  enfade,  y  me  riña 
y  me  pegue,  le  he  de  hablar.) 
José.        (Yo  debo  tranquilizar 

á  esta  niña...  ¡Pobre  niña!) 
Merc.       (Si  lo  que  yo  sufro  viera...) 
José.        (¡Si  yo  la  digo  a  qui^n  quiero!...) 
Merc.       (Pero  á  un  padre,  ¿cómo?) 
José.  (Pero 

á  una  hija,  ¿de  qué  manera? 

Ella  debe  amar  cual  yo, 

y  no  debe  aborrecer. 

¡Ah!  Si  pudiese  leer 

esta  carta...  ¿por  qué  no? 

Ésta  me  puede  salvar. 

Siempre  una  carta  imprudente 

perdida  dice  á  la  gente 

lo  que  se  quiere  ocultar. 

Esta  tan  triste  y  tan  bella 

no  se  la  puedo  leer. 

Pero  la  puedo  perder 

para  que  la  encuentre  ella.) 
Merc.      (¡Dios  mío!  ¡Qué  absorto  está!) 
Jóse.        (¿La  leerá?  ¡Necios  recelos! 

Tiene  á  su  manera  celos, 

es  mujer...  ¿Si  la  leerá? 

Finjo  que  abstraído  estoy... 

la  carta  aquí  me  be  olvidado, 

y  pensando...  y  preocupado 

con  mis  asuntos  me  voy...) 

(Hace  que  olvida  la  carta  sobre  la  mesa.  Sale    por 
la  segunda  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

MEKCEDES 

¡Qué  pensativo  se  va! 
¡Ah!  la  carta  se  dejó. 
Ahora  puedo  saber...  No. 
No  debo...  Aunque  abierta  está, 
es  sagrada  para  mí. 
No  tengo  derecho  á  ver  .. 
Pero,  ¿y  si  es  de  esa  mujer, 
si  está  la  verdad  ahí, 
el  fin  de  mis  aprensiones 
y  de  esta  duda  mortal?... 
Haré  mal;  pero  del  mal- 
nace  el  bien  en  ocasiones. 
Me  está  diciendo  que  si 
á  gritos  el  corazón. 
¿Padre  de  mi  alma,  perdón! 
¡Por  tu  bien,  lo  hago  por  tí! 

(Coge  la  carta.) 

¡No  me  engañé,  la  verdad!  (Lee.) 
Más  triste  no  puede  ser. 
La  carta  es  de  una  mujer 
que  firma,  tu  Soledad. 
(Lee.)  «Ya  dos  días  te  esperó 
tu  Soledad...  No  has  venido 
á  verme.  ¿Quién  lo  ha  impedido?» 
¿Quién?  ¡Yo  lo  he  impedido,  yo: 
te  venceré  poco  á  poco! 
«¿Quién  nos  separa  á  los  dos? 
¡Ven  esta  noche,  *por  Dios!» 
¡No  irá  esta  noche  tampoco! 
«¡Ven;  estoy  sola,  aburrida, 
llorando  mi  triste  suerte; 
no  puedo  vivir  sin  verte, 
padre  mío  de  mi  vida!» 
¡Jesús!  ¡Jesús,  qué  he  leído! 
«¡Qué  desgraciada  nací! 
¡Pobre  madre!  La  perdí 
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sin. haberla  conocido! 
Joven,  hermosa,  lozana, 
en  su  boca  una  sonrisa, 
pasó  en  su  coche  de  prisa, 
me  dijeron:  es  tu  hermana. 
Mas  por  extraño  suceso 
no  os  debéis  hablar  las  dos, 
no  puedes  decirla:  ¡adiós! 
al  pasar,  ni  darla  un  beso. 
¡Me  ama  un  hombre,  y  en  porfía 
mi  padre  conmigo  vive, 
porque  hasta  .ver  me  prohibe 
al  dueño  del  alma  mía! 
Es  sumiso,  honrado,  fiel, 
es  hijo  de  un  caballero 
que  es  tu  amigo.  Ven  Te  espero 
para  que  hablemos  de  él. 
Piensa  en  mi  felicidad; 
escucha  mi  humilde  ruego. 
]No  rae  olvides.  Hasta  luego. 
Donde  dice  Soledad, 
con  mis  lágrimas  manché 
el  papel,  de  dolor  loca. 
Recógelas  con  tu  boca, 
que  por  tí  las  derramé.» 
¡Es  una  hermana!  ¡Mojó 
con  lágrimas  el  papel! 
¡Antes  que  las  coja  él, 
quiero  recogerlas  yo! 
¡En  qué  situación  me  encuentro 
tan  extraña!  ¡Estaba  ciega! 
¡Una  hermana!  ¡Algo  que  llega 
dentro  del  alma,  muy  dentro! 
Pero,  ¿por  qué  la  ocultó, 
de  todos?  ¡Dios  infinito! 
¡La  niega!  Luego  hay  delito. 
Pero,  ¿de  quién?  ¡De  ella,  no! 
jPobre!  Estos  renglones  llenos 
de  llanto,  lo  corroboran, 
porque  en  la  tierra  no  lloran 
los  malos,  sino  los  buenos. 
¿Hay  que  callar?  callaré. 


—  So  — 
< 

Que  no  lo  sepan  allí, 
pero  quererla...  eso  si, 
en  silencio  la  querré. 
¡No  estás  sola,  Soledad; 
si  hasta  ahora  fe  aborrecí, 
desde  hoy  velaré  por  tí 
y  por  tu  felicidnd! 


ESCENA  X 


MERCEDES    y    DON    BLAS,    por.  la  -primer*  de 
derecha. 


Blas.       Perdone  usted  mi  impaciencia. 

Vengo  por  poder.  Mandado 

por  mi  esposa.  ¿Ha  visto  usted 

á  papá'?  ¿Le  ha  dicho  algo 

de  mi? 
Merc.  No  ha  podido  ser. 

Estaba  tan  preocupado... 

Otro  día... 
Blas.  No  me  corre 

prisa.  Después,  más  despacio 

luego. 
Merc.  (Que  nadie  conozca 

en  mis  ojos...  ¡Valor!  ..  ¡Ánimos! 

¡A  fingir!  ¡Para  mi  madre, 

sólo  sonrisas!) 

(Sale  por  la  primeva  do  la  derecha.) 

Blas.  (¡Canario! 

¡Esta  muchacha  habla  sola! 
¡Ay.  pobre!  en  cuanto  ha  pensado 
en  protegerme,  se  ha  vuelto 
loca.  ¡Qué  sombra  mu  traigo!) 
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ESCENA   XI 

DON    BLAS    y   DON   JOSÉ,  por  la  s¿;*«da  da  la  iz- 
quierda. 

JÓSE.  (Se  acerca  á  la  mesa., 

¡Va  no  estál  ¡Se  la  ha  llevado! 
Blas.       ¡Ah!  Pepe. 
José.  (¿Qué  peusará 

al  leer?...  Sus  tristes  párrafos 

la  habrán  conmovido,  sí. 

¡Tiene  el  corazón  tan  sano!) 
Blas.       (Pues  también  habla  este  solo.) 
Jóse.       ¡Ah!  No  había  reparado... 

¿Cómo  estás? 
Blas.  Chico,  dispensa. 

Ayer  vine...  y  hoy  me  encajo 

con  la  familia. 
José.  Haces  bien, 

porque  te  estaba  esperando. 
Blas.       ¿A  mí? 

Jóse.  Tenía  que  hablarte. 

Blas.       ¿De  qué? 
Jóse.  No  lo  sé.  Con  tantos 

asuntos  perdí  la  idea. 

No  lo  recuerdo.  ¡Ah!  ya  caigo... 

Pues  te  quería  pedir 

un  favor. 
Blas.  ¿A  mí?  Si  valgo 

para  algo... 
José  No;  para  mucho. 

Blas.       Pues  no  me  había  enterado. 
Jóse,       Dado  tu  modo  de  ser 

y  tus  manías  de  antaño, 

el  favor  es  grande.  Exijo 

de  tí  un  sacrificio. 
Blas.  (¡Diablo! 

¿A  que  me  pide  dinero, 

creyendo  que  soy  el  Banco?) 
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José.       Pues  necesito  de  tí, 

y  conste  que  te  lo  mando 

y  que  no  consiento  réplicas. 
Blas.   .   ([Dios  mío!  ¡Cómo  me  escamo!) 
Jóse.       Pues  necesito  que  aceptes 

un  destino. 
Blas.  ¡Cielo  santo! 

¡Un  destino  yo! 
José.  .  ¿Lo  ves? 

¡Ya  te  exaltas!  ¡Qué  maniático! 
Blas.       ¡Un  destino! 
Jóse.  Que  no  admito 

réplica. 
Blas.  ¡Yol 

José.  ¡Que  me  enfado! 

Blas.       Pero,  Pepe,  si  es  que... 
José.  ¡Calla! 

Y  no  me  des  un  mal  rato. 

Estoy  vendido,  estoy  solo. 

Necesito  un  secretario 

que  sea  nn  íntimo  mío, 

y  tú  estás  en  ese  caso. 

La  amistad  tiene  derechos 

y  pide^sus  pruebas.  "Vamos, 

hazlo  por  mí. 
Blas.  ¡Pues  por  tí, 

por  nuestra  amistad  lo  hago! 
José.       Gracias,  Blas. 
Blas.  No  hay  de  qué,  Pepe 

Entre  amigos,  entre  hermanos, 

por  ese  camino  pide. 
José.       Se  que  te  cuesta  trabajo. 
Blas.       Hombre,  no  pienses  en  eso. 

Cumplo  un  deber  aceptando. 

¡Voy  á  negar  tal  favor 

á  amigo  de  tantos  años! 
José.       Tenía  la  credencial 

extendida,  por  si  acaso. 

La  falta  sólo  mi  firma. 
Blas.       Pues  pon  la  firma.  Lo  malo 

pasarlo  pronto.  (¡Quí  dicha! 

¡Porque  no  digan,  no  bailo! 


Va  á  firmar.  ¡Ya  falta  poco! 
¡Un  destino!  ¡Al  fin  lo  alcanzo!) 

(Don  José  so  sienta  y  va  a  firmar   la  credencial. 

ESCENA   XII 

DICHOS    y    FEDERICO,    por   el    fondo. 

Fed.        Señor  Ministro... 
Josk.  Adelante. 

Blas.       (¡Importuno  de  les  diablos!) 
Jóse.       ¿Ha  visto  usté  al  Presidente? 
•Fed.        Vengo  ahora  de  su  despacho. 
Jóse.       ¿Y  qué?  Puede  usted  hablar. 

El  señor... 
Blas.  Sí,  no  hagan  caso 

de  mí. 
Fed.  Pues  bien;  con  efecto. 

Insisten  los  Diputados 

en  presentar  una  enmienda 

al  presupuesto,  cerrando 

á  las  harinas  la  Aduana 

con  unos  tipos  muy  altos. 
,•      -Y  me  ha  dicho  el  Presidente, 

por  si  usted  quiere  tomarlo 

en  cuenta,  que  él  simpatiza 

con  ellos. 
Jóse.  ¿I.e  dio  el  encargo 

de  decirme?...  (Sorprendido.) 

Fed.  Si,  señor. 

¡Oh!  Pero  yo  he  protestado. 
Si,  los  trigos  son  riqueza, 

(Declamando  con  calor.) 

mas  vamos  con  ese  paso, 
á  buscar  las  represalias 
y  á  cerrarnos  cien  mercados. 
Sí,  los  trigos,  son  los  trigos, 
mas,  ¿y  el  vino,  y  el  tabaco, 
y  el  azúcar,  y  el  café, 
y  las  frutas,  y  los  pastos? 
¿Pues  y  las  pasas  de  Málaga?  ' 
En  este  país,  ¿acaso 
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no  hay  más  que  trigo,  señores 
diputados  castellanos? 
José.       ¡Oh!  Ya  sé  lo  que  se  quiere. 
El  golpe  no  está  mal  dado. 
Le  escribiré  al  Presidente 
una  carta  presentando 
mi  dimisión. 

(Coge  un  papel  de  carta  y  escribe.) 

Blas.  ¿Cómo?  ¿Vas 

á  dimitir? 

Jóse.  Pues  es  claro. 

Fed.        ¿Pero  va  usté  á  presentar 
su  dimisión? 

José.  En  el  acto. 

Blas.       Hombre,  mira  lo  que  haces. 

Fed.        Hay  qu^  pensarlo  despacio. 

Blas.       ¡Naturalmente,  y  no  hacerlo 
después  de  haberlo  pensado! 
Haz  lo  que  hacen  otros  muchos. 
Aunque  los  están  echando 
á  empujones,  no  se  van, 
ni  se  dan  por  enterados. 
(¡Ay,  destino  de  mi  vida!) 

Fed.        Usted  debe  meditarlo, 

don  José.  Porque  eso  es 
rendirse  al  primer  amago. 
Debemos  dar  la  batalla, 
y  luchar  y  derrotarlos, 
y  si  el  primer  enemigo 
es  el  Presidente,  abajó 
el  Presidente,  y  nosotros 
arriba. 

Blas.  ¡Bien  dicho!  ¡Bravo! 

(Tampoco  á  éste  !e  conviene 
que  haga  dimisión.)  ¡Abajo 
los  de  la  harina  y  nosotros 
arriba,  es  decir,  al  grano! 

Jóse.        ¡Sí,  bien  pensado,  entregarse 

(Dejando  la  pluma.) 

atado  de  pies  y  manos! 
Sería  mejor  luchar. 
Blas.       (¡Ay,  yo  creo  que  me  salvó!; 


90 


José 

Bompamos  este  p  ipel 

(Cog'e  fa  credencial   y  va  á  romperla.) 

Blas. 

¡No,  Pepe,  nol 

José. 

¿En  qué  quedamos? 

Blas. 

Si  es  que  esa  es  mi  crelencial. 

José. 

Es  verdad. 

Blas. 

Que  do  has  firmado. 

José. 

Vamos  dentro;  le  daré 

á  USted  instrucciones.  (\  Federico.) 

Fed. 

Vamos. 

Blas. 

Un  momento...  (Deteniéndolo.) 

José. 

¿Que? 

Blas. 

Te  llevas 

mi  papel... 

José. 

¡Esto  es  un  lazo! 

Blas. 

Mi  credencial. 

José. 

Toma. 

Blas. 

Espera. 

•Tose. 

¿Qué  quieres?  ¡Ay,  qué  pesado! 

Blas. 

¡Que  firmes,  Pepe,  que  firmes, 

por  Dios  y  todos  los  santos! 

José. 

(Volviéndose  y  mirándole.) 

¿Qué  es  eso?  ¡Tu  voz  se  apaga; 

están  temblando  tus  manos 

y  tus  ojos  se  humedecen! 

¡Ya  comprendo!  ¿Y  has  callado? 

Blas. 

¡Por  vergüenza! 

José. 

(Va  á  la  mesa  y  firma.) 

¡Tonto,  toma! 

Ya  hablaremos.  No  has  cambiado. 

Siempre  el  mismo.  ¡Sigue  el  viejo 

tan  simple  como  el  muchacho! 

(Salen  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

DON  BLAS 

— ¡Bendito  papel!  ¡El  pan 
de  mis' hijos!  ¡Papel  santo! 
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¡Aquí,  sobre  el  corazón, 
y  después  sube  á  mis  labios! 
¡Qué  fatigas,  qué  sudores 
y  qué  días  tan  amargos! 
¡Y  si  mi  amigo  dimite, 
si  cuando  él  cae  yo  caigo, 
otra  vez  á  suplicar, 
á  andar  pidiendo  y  llorando! 
¡Y  nos  llaman  holgazanes, 
y  sanguijuelas  y  vagos, 
v-,uando  nuestra  vida  es 
un  prolongado  calvario: 
hambre  ayer,  boy  media  dieta, 
mañana  hambre;  así,  alternando, 
vive  en  España  un  millón 
de  tristes  desheredados! 


ESCENA    XIV 

DON  BLAS,  un  CRIADO  y  PEPE,  por  el  fondo. 

Criado.   Pase  usted.  Aquí  le  tiene. 
Blas.       ¿Tu  aquí? 

Pepe,  Te  vengo  buscando. 

Blas.       ¡Llegas  en  un  buen  momento! 

¡Estoy  que  brinco  y  que  salto! 

¿Qué  es  esto?  ¡Una  credencial! 

¡Pan,  vino,  carne,  zapatos, 

y  cada  cual  su  levita, 

señor  mío,  distingamos! 
Pepe.      ¿Y  has  aceptado  di-  ese  hombre 

todo  eso? 
Blas.  ¡Con  entusiasmo! 

Pepe.       ¡Dame  pronto  ese  papel! 
Blas.       Poco  á  poco. 
Pepe.  Yo  le  rasgo 

y  se  lo  arrojo  á  la  cara. 
Blas.       ¿Cómo  romperle?  ¡Despacio! 

Te  advierto  que  está  tu  madre; 

¡como  te  atrevas,  la  llamo 


y  te  rompe  la  cabeza! 
Pepe.      á  Infamia!  ¡Vergüenza!  ¡Escáru  ilol 
Blas.       (¡Adiós,  ya  se  disparó') 
Pepe.      ¡Ese  hombre  no  es  un  ancianc, 

padre! 
Blas.  Un  anciano  no  es.  . 

Tiene  mi  edad. 
Pepe.  Pero  al  lar* o 

de  ella,  que  nació  el  setenta. 

¡El  año  setenio,  en  Mayo! 

Es  un  crimen. 
Blas.  Yo  no  veo 

el  crimen. 
Piípe.  ¿No  está  bien  clare? 

Blas.       ¿Pero  tú  supones...? 
Pepe.  Sí. 

Blas,       (¡Pobre!  ¡Loco  rematado!) 


ESCENA  XV 

DICHOS    y   MERCEDES,    por  la  primera  de  la  derecha. 


MÉRC. 

¿Papá  no  está  aquí? 

Blas. 

No  está. 

Volverá,  porque  le  aguardo. 

Pepe. 

Señorita... 

Merc. 

Caballero... 

¡Qué  triste!  (A  don  Blas,  bajo.) 

Blas. 

(ídem  á  Mercedes.)  Desesperado, 

porque  dice  que  ha  nacido 

la  prójima  del  retrato 

el  año  setenta. 

Merc. 

¿Cómo? 

Blas. 

¡El  año  setenta  en  Mayo! 

Merc. 

(¡Dios  mío!  ¡Menor  que  yo!) 

(Rompiendo  á  llorar.) 

Blas. 

(¡Anda!  ¡Pues  está  llorando!) 

Señorita;  ¿es  que  ha  hecho  mal 

en  nacer  en  ese  año? 

Merc. 

No  lo  sé:  puede  que  sí. 

Blas. 

Lo  dice  usted,  será  malo; 
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pero  erfainc  usté  á  mí, 
que  por  experiencia  hablo, 
es  mucho  peor  nacer 
en  el  sño  treinta  y  cuatro 
como  yo  Y  además,  ¿quién 
puede  hacer  caso  ue  años 
tratándose  de  mujeres? 

Merc.      (¡Bah!  ¿Qué  importa?) 

Blas.  ¡Colocado! 

Merc      (¡Es  mi  hermana;  yo  la  haré 
feliz,  porque  lo  he  jurado!) 


fcSCEN/    XVI 

DICHOS,   DON   JOSÉ  y    FCDERICO,  por  U  segunda 
de  la  izquierda. 

José        Ya  sabe  usted. 
Fed.  Voy. 

(saludando.)  Mercedes... 

Señores...  Muy  buenas  tardes. 
(¡Qué  suato!  Por  poco  pierdo 
la  Dirección.  ¡Adelante!) 

(Sale  por  el  fondo.) 

Jóse.       (¡Mi  hija') 

Pepe.  (¡Él!) 

1ose.  (Baja  los  ojos 

y  no  se  atreve  á  mirarme  ) 

¡Usted  por  aquí!  .  Á  Pepe.) 
Pepe.  (¡Este  hombre!) 

Merc.      Le  saluda  á  usted  mi  padre. 
Pepe.       ¡Ah!  Distraído... 

(Dándolo   la  mano.)    TantO  gUStO... 
BLAS.  (Bajo  á  don  José.) 

Mira,  Pepe,  no  te  extrañe 

que  mi  chico  esté  algo  serio, 

es  su  modo  de  ser,  ¿sabes? 
Jóse.       (¡También  duda!) 
Blas.  Como  tiene 

ideas  muy  radicales. . 
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(Un   criado  por  el  fondo.) 
CRIADO.     El  Correo.  (Deja  las  cartas  en  la  niesa  y  sale.) 

José.  ■  Viene  á  tiempo. 

Ruego  á  usted  que  le  despache 
pronto,  señor  secretearlo,  (a  b¡.is.) 

Merc.      Mi  enhorabuena. 

PEPE.         (Asombrado.)  ¡Tü! 

Blas.  ¡Cállate! 

Pepe.  ¡Secretario  de  ese  hombre!  (Bajo  ) 

Bi,as.  ¡Por  Dios,  Pepe,  no  me  mates!  (ídem.) 

José.  ¡Vamos! 
Blas.  No  puedo  servirte. 

Estos  picaros  achaques... 

Me  dejé  las  antiparras 

en  casa. 
Jóse.  ¡Bah,  no  le  hace! 

Merc.  Le  sustituye  su  hijo. 

José.  Es  verdad. 
Pepe.  ¿Yo? 

Blas.  (Bajo.)  ¡No  seas  cafre! 

Pepe.  ¿Y  el  honor,  padre?  (Bajo.) 
Blas.  ¿Y  el  pan,  bijo?(idem.) 

Pepe.  ¿Y  mi  amor,  padre?  (ídem.) 

Merc.  Yo  se  lo  suplico  á  usted. 

Pepe.  Voy  á  hacer  mil  disparates. 

Blas.  ¡Anda! 

Pkpe.  No  tengo  costumbre. 

Jóse.  Es  una  cosa  muy  fácil. 

(Pepe,    empujado    por    don   Blas,  se    acerca    á   la 
mesa.) 

Merc.      jAh!  papá.  Se  te  ha  perdido 

una  carta 
Jóse.  ¿A  mí? 

Merc.  Delante 

de  esa  puerta  la  encontré. 
José.       ¿Una  carta  mía?  Trae. 

I  Le  da  Mercedes  la  carta  y  don  José  finge  repasarla.) 

Léala  usted  la  primera  (a  Pepe.) 
y  entérese  para  darme 

Cuenta.  (Deja  la  carta  e:>  la  mesa  ) 

Pepe.  (¡Su  letra,  Dios  mío!) 

José.       ¿.'i  ver  si  es  interesante? 
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Pepe.        ¡Qué  leo!  ¿Será  posible? 
Blas.       (¡Alguna  noticia  grave!) 

PEPE.         (Selevai.ta.) 

«¡Padre  mío  de  mi  vida!» 

¡Esto  es  un  sueño! 
José.  Adelante. 

Pepe.      ¡Gran  Dios! 
Blas.  (¡Los  republicanos, 

que  se  han  echado  á  la  calle!) 
Pepe.      (Por  mi  suplica.  ¡Me  adora! 

¡Y  yo  estúpido!) 
Blas.  (Ahora  cae 

el  Ministerio.) 

PEPE.         (Acercándose  á  don  José  y  en  voz  bija./ 

¡Perdón! 
Soy  un  loco,  un  miserable! 

José.       (Bajo.) 

¡Eh,  silencio!  ¡A.  trabajar; 
á  consagrar  sus  afanes 
á  ser  hombre,  yo  le  ayudo; 
constancia,  fe  y  adelante! 
Después  á  hacerla  dichosa. 

Pepe.      ¡Lo  merece,  que  es  un  ángel! 

Blas.       (¿Qué  cambio  es  este?  ¡Enemigos 
hace  poco  y  ya  compadres!) 

Jóse.       ¡Hija  mía! 

Mtiic,  ¿Estás  mejor? 

José.       Ya  bien. 

Meuc.  ¿Esta  noche  sales? 

José.       Si  me  lo  permites... 

Merc.  No. 

Te  lo  ruego  y  aunque  tardes 
no  te  importe,  yo  te  espero 
por  esta  vez  sin  quejarme. 

Jóse.       ¡Un  abrazo! 

Merc.  Toma  dos: 

uno  para  que  lo  guardes, 
otro  para  que  lo  lleves, 
y  sin  que  se  entere  nadie, 
al  darle  apretado,  digas 
que  por  otro  te  le  camhien. 

Jóse.       MerceJes.  ¡  l'e  quiero  mucho! 
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Merc 

¡Y  yo  á  lí  lo  mismo  que  antes! 

BLAS. 

(Estos  se  abrazan  y  lloran. 

Pues  señor,  me  quedo  in  albis.) 

Merc 

Estoy  contenta,  don  ¿las. 

Blas. 

¿Pasó  ya  la  nube? 

Merc 

Casi. 

Blas. 

¿Qué?  ¿Se  ha  arreglado  ya  todo? 

Merc. 

Todo. 

Blas 

¿Hemos  salvado  al  padre? 

Merc. 

Sí. 

Blas. 

¿Y  al  hijo  también? 

Merc. 

Sí. 

Blas. 

Bueno;  pues  no  hay  que  ocuparse 

ya  del  Espíritu  Santo, 

porque  yo  tengo  bastante. 

ESCENA   XVII 

DICHOS;  SUSANA,  DOÑA   BÁRBARA  y  JULIA, 

por  l»  primera  de  la  derecha. 


Barr. 

¡Qué  señora,  qué  finura, 

qué  talento,  qué  carácter! 

Blas. 

(A  don  José.) 

Te  presento  á  mi  mujer 

y  á  mi  hija. 

Barb. 

¡Qué  honor  tan  grande! 

José. 

Una  niña  muy  bonita. 

Barb. 

¡Ay,  es  usted  muy  amable! 

Blas. 

Y  ya  con  novio.... 

Barb. 

Con  novio 

el  pobre  sin  colocarse. 

Merc. 

Papá  le  dará  un  destino. 

José. 

A  la  primera  vacante. 

Barb. 

(k  Julia.) 

¿Ves?  Debía  haber  subido. 

Julia 

Es  tan  corto. 

Barb. 

Si,  de  alcances. 

Ese  es  de  los  que  se  quedan 

siempre  abajo.  ¡Qué  cobarde! 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS   y  PEREDA,   por  el    fondo. 

Pereda   ¡4y!  ¡Pepe,  ese  desgraciado!... 

¡Por  fin! 
José.  ¡Pobre! 

Pereda.  ¡En  este  instante! 

JOSÉ.  (a  dcña  Bárbara.) 

Ya  tiene  el  chico  vacante. 
Pereda.  ¡Adiós!  Ya  me  la  han  birlado. 
Jóse.        Por  su  consejo  leal 

le  quedó  reconocido 

y  deudor.  (Bajo  á  Susana.) 

Susana.  No  eche  en  olvido 

en  cambio  el  ascenso. 

JOSÉ.  (Con  extrañeza.)  ¿Cuál? 

Susana.  Toma,  el  ascenso  de  aquél. 

José.       No  extrañe  usted  que  me  asombre. 

¿No  es  ya  comandante? 
Susana.  ¡Hombre! 

-  ¡A  teniente  coronel! 

JÓSE.  (A  don  Blas.) 

¿Ves?  No  me  dejan  vivir. 
Blas.       No  te  empieces  á  quejar. 
Será  muy  molesto  dar, 
pero  es  más  triste  pedir, 
y  tender  un  día  y  dos 
al  poderoso  la  mano, 
diciendo  con  ansia:  ¡hermano! 
¡una  credencial  por  Dios!  (Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 


OBÍtAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  número  tres,  coinedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vamtas  vanitatüm,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso 
Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  Verso. 
Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golond  inas,  comedia  en  fres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  eD  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
I. a  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.   V. 
tal  Aza. 


Caersf  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr..  Vital  Aza. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivír  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  España!  saioete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotí'S,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  dé  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  eo  verso 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  vers 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


ARCHIVO   Y   COPISTERIA   MUSICAL 

PARA  GRANDE  I  PEQUEÑA  ORQUESTA 


PROPIEDAD    DE 


FLORENCIO  F1SCOWICH,  EDITOR 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  d«  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOK,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


